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INTRODUCCIÓN 
 
El siguiente trabajo de investigación busca analizar la incidencia que tienen la estrategia 
visual de escritura en la mejora de los errores más típicos en las grafías v – b, s – c – z; 
estos errores se incluyen dentro de lo que se conoce como ortografía arbitraria. Esta 
estrategia se aplicará en los alumnos de segundo básico B del colegio John Dewey de la 
comuna de Las Condes.  
 
El presente informe, que da cuenta de la investigación realizada, está dividido en cinco 
capítulos:  
 
En el capítulo I se presenta el planteamiento del problema y la justificación a dicha 
problemática. Además, se menciona la pregunta de investigación, que intenta delimitar 
el foco de nuestras acciones; a continuación se explicita la hipótesis, el objetivo general 
y los objetivos específicos, que darán las directrices del seminario de título. 
 
En el Capítulo II se presenta el marco teórico, donde se exponen las principales 
corrientes teóricas relacionadas con el tema de la ortografía. Se hará una reseña acerca 
de lo que es la educación lingüística y la escritura. Se definen aspectos centrales acerca 
del proceso enseñanza-aprendizaje de la ortografía y de los factores que influyen en esta. 
Asimismo, se precisa acerca del rol del profesor en relación a este aprendizaje y los 
errores ortográficos más frecuentes. También se expone acerca de la percepción, 
memoria y sus diversos tipos. Se define lo que es aprendizaje, la memoria visual y la 
enseñanza de la ortografía a través del vocabulario visual, igualmente los factores 
perceptivos y recursos que participan en el aprendizaje de la ortografía. 
 
El capítulo III corresponde al enfoque metodológico, en el cual describimos qué tipo de 
enfoque y tipo de estudio utilizamos en nuestra investigación, detallamos la muestra y 
las variables utilizadas, y el procedimiento utilizado para la recolección de datos. 
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En el capítulo IV se analizan los resultados obtenidos. Primero se tabularán los 
resultados obtenidos en ambas etapas y se graficarán para lograr una visión más concreta 
de los resultados. A continuación, se analizará cada uno e inmediatamente se realizará el 
contraste para apreciar la incidencia de la estrategia en nuestra muestra.   
 
Finalmente, en el capítulo V, se entregan las conclusiones pertinentes al estudio 
realizado, contestando la pregunta de investigación planteada inicialmente. 
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CAPÍTULO I 
PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
 
1.1 Planteamiento del problema 
 
Dentro del currículum nacional, específicamente en el área de Lenguaje y 
Comunicación, existe gran interés por desarrollar en los alumnos las macro 
competencias comunicativas: hablar, escuchar, leer y escribir. Esta última, considerada 
una de las más complejas, contempla diversos elementos que permitirán su eficaz 
desarrollo, dentro de ellos: la ortografía (Mineduc, 2012). 
 
El término ortografía (del latín orthographia) proviene, a su vez, del término griego 
“orto”, que significa correcto, y “grafía”, que significa escritura (Ávila, 2003).  Por lo 
mismo, es fundamental contar con un conocimiento ortográfico en la expresión escrita 
para lograr una correcta escritura. En caso contrario, el lenguaje se vuelve ambiguo o 
confuso, lo que genera errores de comprensión para quien recibe el mensaje (Escalante, 
2005). En otras palabras, una ortografía deficiente generará que el acto comunicativo se 
vuelva impreciso, incorrecto e incluso incomprensible, pues quien emite el mensaje no 
logrará expresarlo con exactitud.  
 
Pese a su importancia, en la actualidad gran parte de los niños no cuenta con un 
conocimiento ortográfico eficiente. Esta situación no solo se evidencia en nuestro país, 
pues el mal desempeño es evidente en los distintos países de habla hispana, 
convirtiéndose en un hecho transversal dentro de los niveles educativos (Gutiérrez y 
cols., 2010). 
 
La razón del por qué los niños no adquieren un buen conocimiento ortográfico, parece 
ser desconocida: algunos atribuyen la buena ortografía a una lectura abundante,  
mientras que otros afirman que está condicionada por la memorización y repetición de 
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reglas. Si bien existen variadas hipótesis que buscan explicar por qué los niños escriben 
de manera incorrecta, no se conoce ninguna que logre explicar del todo dicha situación. 
Sin embargo, sí se reconoce que el proceso de enseñanza - aprendizaje de la ortografía 
debe apuntar a desarrollar una buena base ortográfica que permita, en educación 
superior, lograr la competencia comunicativa de manera eficaz en el ámbito escrito. 
 
Durante la práctica profesional realizada en el colegio John Dewey, de la comuna de Las 
Condes, detectamos un conocimiento ortográfico deficiente en los alumnos del segundo 
básico B. Esta situación se volvió evidente al momento de revisar cuadernos, pruebas y 
trabajos. El mayor problema ortográfico que presentan estos alumnos se relaciona con el 
uso incorrecto de algunas grafías en palabras que suenan igual, pero se escriben de 
manera distinta.  Este tipo de errores, en grafías que suenan igual, pero se escriben de 
modo distinto, no pueden ser trabajados en base a reglas para memorizar. Por ello, la 
estrategia que se consideró para remediar este tipo de problema ortográfico, es la 
utilización de un vocabulario visual, el cual apunta a desarrollar la memoria visual de los 
alumnos. Este tipo de memoria se relaciona con un proceso cognitivo que permite 
almacenar un conjunto de palabras de manera correcta y luego, por medio de la 
representación visual, se haga uso de la palabra correcta al momento de escribir. Para 
que el alumno logre encontrar tal palabra, es fundamental haber visto constante y 
repetidamente la palabra bien escrita (Cuadrado, 2008).  
 
A través de esta estrategia se pretende que los alumnos almacenen diversas palabras 
escritas de forma correcta, las cuales se asociarán a una imagen determinada al momento 
de escribir. Todo esto permitirá que los alumnos discriminen entre las grafías que 
representan igual sonido, mejorando su ortografía. 
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1.2 Pregunta de investigación 
 
¿Es efectivo el vocabulario visual para corregir la ortografía arbitraria de las grafías 
b-v, s-c-z? 
 
1.3 Hipótesis 
 
El uso del vocabulario visual disminuye la cantidad de errores en el uso de las 
grafías b-v, s-c-z. 
 
1.4 Objetivo General 
 
- Aplicar una estrategia de vocabulario visual con el propósito de mejorar la 
ortografía de las grafías b-v, s-c-z, en los alumnos de segundo básico B de John 
Dewey College. 
 
1.5 Objetivos Específicos 
 
- Detectar errores de ortografía arbitraria en los alumnos de segundo básico B de 
John Dewey College. 
- Investigar y analizar los referentes teóricos en relación a la ortografía de las 
grafías b-v, s-c-z. 
- Aplicar la estrategia de vocabulario visual. 
- Analizar los resultados. 
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1.6 Justificación 
 
La ortografía evidencia el modo acerca de cómo los niños están adquiriendo la escritura 
y, al mismo tiempo, es de gran utilidad para consolidar el acto comunicativo que les 
permitirá conectarse con el mundo e interactuar en él. Cobra mayor importancia, en los 
tiempos de hoy, donde cada vez se observan más actitudes permisivas frente a la 
incorrecta escritura. Por tanto, es de gran relevancia corregir a tiempo los errores 
ortográficos que puedan surgir, siendo uno de los que más se presentan, el uso de las 
grafías b, v, s, c y z. Asimismo, las palabras que contienen dichas letras no pueden ser 
aprendidas mediante reglas memorísticas, pues no existe ninguna norma que regule de 
manera constante cuándo se utiliza una u otra. 
Es por esta razón que la presente investigación pretende dar a conocer la importancia de 
trabajar esta temática, en la medida en que se implementa un plan de intervención 
basado en el uso de vocabulario visual.  
Por otra parte, resulta relevante considerar los efectos del uso de esta estrategia sobre la 
corrección de la ortografía, ya que por lo general no se encuentra a disposición de todos 
los estudiantes. 
Respecto a los estudios realizados, se encontró escaso material bibliográfico, por lo que 
la presente investigación se convierte en un aporte que servirá para ampliar la 
información y así contribuir a la correcta escritura, además de entregar más herramientas 
a los profesores que necesiten trabajar la ortografía con sus estudiantes. 
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CAPÍTULO II 
MARCO TEÓRICO 
 
2.1 Educación lingüística 
 
Como es bien sabido, la enseñanza de la lengua y literatura debe estar centrada en el 
desarrollo de las macro competencias comunicativas: hablar, escuchar, leer y escribir, 
puesto que estas permitirán al alumno alcanzar la eficacia y competencia dentro de 
cualquier acto comunicativo.  
Escamilla (2010, p.53), define de la siguiente manera las competencias anteriormente 
descritas: 
 
 Hablar y escuchar: Se relaciona con la comprensión de los mensajes orales y la 
expresión oral. 
 Leer: Comprender y hacer uso de lo leído con diversas intenciones 
comunicativas. 
 Escribir: Componer diversos escritos con diversas intenciones comunicativas.  
 
Por lo mismo, el objetivo primordial de la educación lingüística es desarrollar la 
competencia comunicativa, pues proporciona una serie de conocimientos propios de la 
lengua y persigue la integración de diversos aprendizajes.  
 
Sin embargo, lo anteriormente mencionado no siempre se evidencia dentro del aula, 
pues si bien se tiene claridad acerca de cómo estimular el desarrollo de la competencia, 
en ocasiones surgen diferencias al momento de seleccionar los contenidos, actividades, 
métodos, objetivos e instrumentos evaluativos. En palabras simples, el foco de la 
educación lingüística puede desviarse con facilidad, impidiendo el desarrollo de la 
misma.  
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Según Lomas (1999), la competencia comunicativa es lo que cualquier hablante necesita 
para comunicarse de manera eficaz, ya que permite la producción e interpretación de 
mensajes. Por otro lado, Escamilla, la define como “el conjunto de habilidades y 
destrezas que integran el conocimiento, comprensión, análisis, síntesis, valoración y 
expresión de mensajes orales y escritos adecuados a las diferentes intenciones 
comunicativas para responder de forma apropiada a situaciones de diversa naturaleza en 
diferentes tipos de entorno” (p.53). 
 
Esto evidencia que conocer únicamente la lengua no es suficiente ya que el hablante 
requiere comprender conscientemente sus aspectos formales: los elementos fonológicos, 
morfosintácticos, léxicos, semánticos y pragmáticos. Sin embargo, estos no tendrán 
relevancia si no se relacionan directamente con la educación lingüística, pues el aspecto 
formal no sirve por sí solo. Se requiere, por tanto, del conocimiento lingüístico, pero 
también de las habilidades comunicativas.  
 
Por lo mismo, la dimensión lingüística es considerada una base transversal, pues el 
lenguaje verbal permite el enriquecimiento con otros lenguajes y, a la vez, la adquisición 
e intercambio de conocimiento. A través del lenguaje verbal nos comunicamos con 
nosotros mismos y, por ello, somos capaces de concretar y representar nuestra manera de 
pensar. Se debe, por tanto, integrar el aspecto lingüístico en las diversas asignaturas, 
para enriquecer nuestros conocimientos.  
 
En síntesis, todo docente debiese considerar como objetivo primordial, al momento de 
enseñar educación lingüística, que los alumnos desarrollen las competencias de la 
lengua: hablar, escuchar, leer y escribir. Asimismo, se espera que en educación básica 
los niños sean capaces de mejorar sus competencias orales y, a la vez, aprendan a usar la 
lengua escrita de manera correcta y apropiada. De forma paralela, la comunicación, oral 
y escrita, debe ir de la mano con la comprensión (Lomas, 1999). 
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2.2 Escritura 
 
En los inicios de la educación básica, el aprendizaje de todo alumno comenzará en base 
al lenguaje oral que posee, ya que el niño además de comunicarse, será capaz de 
construir y representar el mundo que lo rodea. En él, se instalarán de manera paulatina 
diversos procesos y/o aprendizajes, como lo son la lectura y escritura. Si bien el alumno 
se enfrenta a múltiples aprendizajes en su vida escolar, la lectura y escritura son los 
medios necesarios para la adquisición de nuevos conocimientos y, por la misma razón, 
se espera que la educación esté centrada en desarrollar las capacidades lingüísticas. 
 
En relación a la lectura y escritura, se reconoce que esta última representa un aprendizaje 
más complejo, pues requiere ordenar ideas, secuencias y relaciones, además de elaborar 
un planteamiento y diseño al momento de escribir. Por otro lado, obliga a seleccionar, 
combinar y utilizar de manera correcta, letras y palabras, además de lograr una 
coordinación de la mano, mente y ojo. Todos estos aspectos, necesarios para el acto de 
escribir, son sumamente complejos (Baeza y Beuchat, 2004). Asimismo, Berninger y 
cols, 1992 en Sotomayor (2012), afirman que estos aspectos demandan cognitivamente 
la capacidad de trabajo del individuo y por lo mismo, el énfasis está en supervisar cómo 
se procesa la información. Este procesamiento se torna limitado, pues dependerá en gran 
medida del grado de automatización de las tareas implicadas en el proceso (Sánchez y 
cols., 2011 en Sotomayor, C., 2012).  
 
En síntesis, en el proceso de escritura intervienen múltiples aspectos y, por esto, su 
enseñanza  debe centrarse en la interrelación de ellos. 
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2.3 Aprendizaje de la ortografía 
 
Desde los primeros años de enseñanza, la ortografía se instala como un tema complejo. 
Se relaciona con la adquisición de la lectoescritura y, por tanto, también de ejercicios de 
correspondencia fonema - grafema y lectura en voz alta. Sin embargo, llega un momento 
en que nos enfrentamos a una ortografía más independiente y autónoma, la cual trae 
consigo un conjunto de reglas para memorizar y repetir. Algunas de ellas son complejas 
y difíciles de memorizar, asociando la ortografía como algo arbitrario e irregular.  
 
Esta es una situación que las Bases Curriculares de Lenguaje y Comunicación han 
intentado asumir, contemplando  tres ejes: lectura, escritura y comunicación oral. El eje 
de escritura se compone de escritura libre y guiada, como así también de la escritura 
como proceso y el manejo de la lengua. Este eje en particular será el que asociaremos 
con la ortografía arbitraria, que se definirá más adelante. 
 
Las Bases Curriculares también establecen algunas consideraciones acerca de cómo se 
debe comprender la enseñanza de la ortografía en Chile. Dentro de ellas, se estipula que 
la enseñanza siempre debe ir relacionada con un contexto lingüístico, pues no se concibe 
como un contenido o materia aparte (Mineduc, 2012).  Debe enseñarse como un proceso 
que se desarrolla de manera gradual y, por tanto, considerarse dentro de un campo verbal 
(Baeza y Beuchat, 2004). Se debe por tanto, entender la ortografía como lo que es, “una 
pequeña parte de la expresión escrita pero con funciones bien delimitadas. Considerada 
de esta forma, su enseñanza debe integrarse en la de la lengua escrita” (Martin, 2002, 
p.72).  
 
A lo anterior se debe agregar una dimensión práctica en la enseñanza y aprendizaje de la 
ortografía: tal como señala Sánchez (2009, p.3)  
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“La actividad comunicativa entiende que la ortografía es una parte de la  
actividad escritora, cuya función es la de posibilitar que el significado sea  
transmitido al receptor. Es por ello que la ortografía cobra su máximo sentido  en 
el momento de escribir un texto, cuando percibimos su utilidad como un 
componente en el proceso de escritura que posibilita la correcta interpretación del 
mensaje por el adecuado empleo del código gráfico y sus convenciones”.  
 
Por tanto, el verdadero fin de aprender ortografía no es memorizar reglas, sino 
desarrollar conocimientos ortográficos que permitan transmitir mensajes escritos con 
sentido y que, a su vez, favorezcan el acto comunicativo. 
 
Asimismo, la enseñanza de la ortografía debe predisponer a una correcta escritura del 
idioma, desarrollando técnicas y fomentando el hábito de lectoescritura. Por dicha razón, 
se espera que los alumnos sean conscientes y comprendan que la ortografía les permitirá 
comunicarse de manera correcta, pues al ser un componente que ayudará en la buena 
comunicación e interpretación de textos escritos, no puede enseñarse de forma aislada. 
Por tanto,  la enseñanza no debe dividirse en “gramática”, “ortografía” y “lenguaje”. 
Debe unificarse y basarse en un contexto lingüístico.  
 
Por último, la enseñanza de la ortografía no debiese ser desarrollada únicamente en la 
clase de lengua. Debe estar presente en cualquier área y/o circunstancia, y de manera 
transversal en las distintas asignaturas.  
 
2.4 Ortografía 
 
Etimológicamente, la palabra ortografía (del latín orthographia) proviene originalmente 
del término griego “orto”, que significa correcto, y “grafía”, que significa escritura 
(Ávila, 2003).  Por lo tanto, y tal como lo define el mismo autor, ortografía significa 
“correcta escritura” (p.2). Por su parte, Cassany, Luna y Sanz (2007) plantean que la 
16 
 
ortografía es la forma gráfica de la lengua escrita y es un instrumento necesario para 
poder desenvolverse en la sociedad. Asimismo, señalan dos tipos de ortografía (p.413): 
 
2.4.1 Ortografía natural 
 
Se relaciona con las normas elementales de la correspondencia sonido - grafía, en torno 
a la cual se producirá el proceso de aprendizaje de la lectura y escritura. Forman parte de 
la ortografía natural las correspondencias unívocas, frente a las cuales los errores no se 
pueden justificar por la relación que existe entre la forma correcta y la escogida por el 
alumno en otros contextos o entre los sonidos que representan. Los errores asociados a la 
ortografía natural son los siguientes: 
 
a. Omisión o repetición de palabras: 
Ejemplo: 
lota por pelota 
pintaré de rojo la la silla 
 
 
b. Orientación y orden: 
Ejemplo: 
pue por que 
mánica por máquina 
 
c. Errores de pronunciación infantil: 
Ejemplo:  
for por flor 
fubar por jugar 
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d. No correspondencia sonido – grafía: 
Ejemplo:  
gugar por jugar 
ceso por queso 
 
e. Separación de palabras: 
Ejemplo:  
Selodio por se lo dio 
par ticipo por participo 
 
2.4.2 Ortografía arbitraria 
 
Se refiere a aquellos aspectos de la ortografía que no afectan la lectura, pero sí la 
escritura. Las normas ortográficas asociadas a la ortografía arbitraria están definidas por 
la etimología de las palabras, por ejemplo: la palabra “vida” proviene del latín “vita”, lo 
que explica que se escriba con “v”  y no “b”. Esto significa que no existe ninguna regla 
ortográfica que explique la utilización de un grafema u otro. 
 
Los errores asociados a la ortografía arbitraria son los siguientes: 
 
a. Errores en normas de base fonética: 
Ejemplo:  
enrrollar, aser, zero 
livreta , güapa, buei 
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b. No relación primitivo-derivado: 
Ejemplo:  
paraguero 
capazidad 
desacer 
 
c. Confusión de homófonos: 
Ejemplo:  
va ha comprar 
ahí mucha gente 
haber si vienes 
 
d. Casos excepcionales: 
Ejemplo:  
teger, llate, álbun 
inportante, cig-zag 
 
 
Cabe señalar que los contenidos de la ortografía natural corresponden a las primeras 
etapas del aprendizaje de la escritura, mientras que la arbitraria se adquiere en un estadio 
posterior. La división entre estas etapas es difícil de definir, pues surgen períodos donde 
errores de ambas etapas están presentes. 
 
2.5 Factores que influyen en la correcta ortografía 
 
Como se concibe la ortografía dentro de un contexto lingüístico general, los factores que 
influyen en su aprendizaje son variados e intervienen en todo el proceso de 
lectoescritura. Estos se pueden catalogar en: 
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a. Factores internos: Dentro de estos factores se consideran los originados por 
deficiencias sensoriales, neurológicas y físicas, como también los provocados por 
deficiencias en las conductas cognitivas, aspectos emocionales y motivacionales. 
 
Considerando esto último, se reconoce que aquellos niños que puedan sentirse 
tensos, nerviosos, o que presenten problemas de concentración, posiblemente 
cometerán errores ortográficos. “El estado emocional se refleja en el 
comportamiento y la personalidad, consecuentemente, lo hará en todas las 
manifestaciones del individuo favoreciendo o perjudicando el rendimiento 
escolar y quizás sea en la expresión escrita” (Martín, 2002, p. 74). 
 
Por lo mismo, estas situaciones requieren de atención inmediata e incluso deben 
ser tratadas por especialistas, siendo el profesor un agente fundamental, pues él 
será quien posiblemente detecte dichos problemas y ayude en la rehabilitación 
del niño. Asimismo, para lograr el aprendizaje ortográfico, el niño debe adquirir 
como aprendizaje inicial la lectura y paralelamente, desarrollar la capacidad de 
discriminación visual y auditiva, además de la memoria y la capacidad de  
análisis y síntesis, y  ordenación de secuencias. 
 
Tanto la percepción visual como auditiva, y la memoria, participan de manera 
importante en la fijación de la ortografía, pues permiten adquirir y desarrollar 
diversas habilidades lingüísticas como la capacidad de observación, atención y 
retención de símbolos. La correcta percepción auditiva requiere de una 
discriminación y reconocimiento correcto de fonemas orales. Asimismo, contar 
con una buena memoria auditiva facilitará el recuerdo de sonidos y palabras. Por 
otro lado, una percepción visual deficiente puede provocar errores en la escritura, 
pues difícilmente se recordará la palabra escrita.  
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En síntesis, la memoria participa activamente del proceso y resulta fundamental, 
pues tanto la memoria visual como auditiva intervienen en la simbolización de la 
escritura (Martin, 2002), ya que en la primera se crean los fonemas como 
símbolos y a través de lo visual se utilizan signos gráficos para representarlos 
(Paredes, 1997). 
 
b. Factores relacionados con la naturaleza de nuestro idioma: Según lo 
planteado por Baeza y Beuchat (2004) “el español presenta dificultades 
ortográficas porque sólo el 30 por ciento de él es absolutamente fonético” (p.29). 
Es decir, solo un treinta por ciento de los fonemas corresponden a un único 
grafema y viceversa. 
 
Ejemplo: Las vocales “a” – “e” – “o” cuentan con una correspondencia absoluta 
entre grafema y fonema. Sin embargo, al fonema “i” le asociamos dos grafemas: 
“i” – “y” (Baeza y Beuchat, 2004). 
 
c. Factores relacionados con la metodología empleada: Es una de las causas que 
mayormente se asocia al fracaso ortográfico, pues algunos docentes insisten en 
enseñar la ortografía bajo la memorización y repetición de reglas. Tampoco 
sacan provecho de las estrategias como los dictados, copias y uso del diccionario, 
pues abusan de la utilización de ellos  basando su enseñanza en la memorización. 
Por tanto, la enseñanza ortográfica ha sido enfocada desde el traspaso de un 
conjunto de reglas que deben ser aprendidas, pero que sin práctica no sirven de 
nada.   
 
d. Factores ambientales: Diversos elementos que rodean al niño podrán influir 
negativamente en su aprendizaje ortográfico. Un claro ejemplo se relaciona con 
los medios de comunicación, los cuales cada vez descuidan más la ortografía. 
Esto genera que las personas pierdan interés en escribir correctamente, pues 
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priorizarán el correcto entendimiento por sobre una buena ortografía.  
 
e. Factores relacionados con los aspectos escolares: Interfieren en el aprendizaje 
de los estudiantes, ya que se ha sobrevalorado la importancia de la ortografía a 
tal punto de ser el único aspecto a evaluar en el conocimiento lingüístico. Lo 
anterior hace que algunos estudiantes desistan en su aprendizaje, pues se 
desmotivan, abruman y, finalmente, abandonan el interés por adquirir un 
aprendizaje ortográfico.  
 
2.6 La ortografía en la clase de lengua 
 
Para una eficaz corrección de los errores ortográficos en la clase de lengua, se requiere 
considerar los siguientes puntos (Paredes, 1997, p. 617): 
a. Diagnóstico: Convirtiéndose en la primera etapa de la secuencia, busca pesquisar 
los errores o dificultades ortográficas de los estudiantes.  
Se consideran relevantes aquellos errores que se repiten de forma conjunta, pues 
los errores individuales se abordarán de manera independiente. El diagnóstico 
debe considerar una visión global del grupo curso y la prueba más fidedigna es 
de redacción simple, siempre y cuando exista dominio de la destreza. 
 
b. Tratamiento: Existen distintas maneras de trabajar con los alumnos. El 
tratamiento individual consiste en  solucionar de forma personal la dificultad 
propia del estudiante. Otro tratamiento es el sistemático, el cual consiste en la 
implementación de un buen diseño de la estrategia de recuperación. Por último, 
existe el tratamiento segmentado, el cual consiste en ir trabajando las dificultades 
ortográficas por parte e ir avanzando cuando se esté seguro de que lo anterior se 
ha internalizado correctamente. 
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c. Evaluación: Implica un proceso de autoevaluación para que así el estudiante 
se sienta parte de su proceso de aprendizaje. Resulta fundamental que los 
profesores sean capaces de poder mirar su propia enseñanza ortográfica, lo que  
permitirá ayudar de mejor manera al alumno que presenta dificultades en este 
aspecto.   
 
2.6.1 ¿Cuándo enseñar ortografía? 
 
Según Baeza y Beuchat, (2004, p.18), la enseñanza sistemática de la ortografía debiera 
comenzar cuando el niño cumpla con las siguientes consideraciones:  
 
- Edad mental 7 años y medio o más. 
- Vocabulario activo de más de 5.000 palabras. 
- Capacidad para enunciar las palabras distintivamente. 
- Habilidad para reconocer o pronunciar 300 - 400 palabras de las más comunes de 
la lectura. 
- Haber iniciado la asociación letra- sonido. 
- Escribir todas las letras correctamente. 
- Copiar palabras simples correctamente. 
- Escribir palabras simples de memoria. 
 
2.6.2 ¿Para qué enseñar ortografía? 
 
Tal como se mencionó con anterioridad, en Chile la enseñanza de la ortografía persigue 
alcanzar una correcta comunicación e interpretación de textos escritos. Esto se explica 
porque la  ortografía “mantiene la unidad de la lengua mediante la unificación de 
criterios y usos al escribir” (Barberá, V., y cols, 2002, p.20), es decir, impone unidad y 
regula la expresión oral. En otras palabras, si no comprendemos el mismo mensaje, no 
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podemos lograr una comunicación exitosa. Resulta fundamental “lograr una expresión 
clara e inequívoca, ya que repercute en el sentido de lo escrito” (Barberá, V., y cols, 
2002. p.20). Por ello, la ortografía es la responsable de que todos los hablantes de una 
misma lengua entiendan lo mismo al momento de leer y/o escribir, asegurando una 
correcta interpretación del código escrito y, por tanto, una buena comunicación. De este 
modo la ortografía se convierte en un elemento unificador, que además actúa como hilo 
conductor, sintetizador cultural y elemento normalizador.  
 
La ortografía puede ser considerada desde distintas perspectivas:  
  
a. Ortografía como elemento unificador 
 
“La función de la ortografía es regular la representación gráfica de la expresión oral, y si 
no existe unidad en la expresión escrita en cuanto a la grafía, los escritos de las distintas 
regiones parecerán pronto representativos de distintas lenguas. La diversidad ortográfica 
atenta, por tanto, contra la unidad del idioma” (Mesanza, 1985, en Barberá, V., y cols, 
2002, p.17). Por lo mismo, es indispensable contar con un conocimiento ortográfico, el 
cual se aprenderá y dominará a lo largo de los años, pues en caso contrario la lengua 
difícilmente logrará tener una unidad.  
 
Asimismo, considerando que la ortografía cuenta con variadas reglas, es indispensable 
que no se le presente al niño como una imposición. El desafío está en demostrarle que si 
quiere lograr una buena comunicación, ser escuchado y comprendido, debe considerar el 
aprendizaje ortográfico.  
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b. Ortografía como hilo conductor: 
 
Al momento de iniciar a los alumnos en el aprendizaje de la lectura y escritura, la 
ortografía se vuelve útil e importante. Se convierte en un hilo conductor, el cual es 
necesario para que el niño desarrolle ambos procesos. La ortografía, por tanto, guiará al 
alumno en el aprendizaje y adquisición de habilidades lingüísticas, fomentando cada vez 
más la expresión escrita. 
 
 
c. Ortografía como sintetizador socio-cultural: 
 
La ortografía logra mantener la unidad de la lengua de diversas personas, en distintos 
momentos y lugares. Por lo mismo, este tipo de ortografía no se ajusta sólo a criterios 
fonéticos y tampoco se relaciona únicamente con aspectos gramaticales.  
 
d. Ortografía como elemento normalizador: 
 
Las reglas ortográficas no deben ser eliminadas, sino cumplidas. Para ello, la 
importancia está en preparar mejor a los docentes, pues solo así lograrán transmitir la 
finalidad de la lengua a sus estudiantes, indicando por qué deben conocer y respetar las 
diversas normas que surgen dentro de ella. Por ello, hay que acabar con la idea de que 
corregir la mala ortografía no sirve para nada, pues la convención ortográfica es lo que 
otorga cohesión al idioma (Carreter, 1997 en Barberá, V., y cols, 2002). 
 
Por último, se considera importante aprender ortografía porque:  
 
1. Relacionándola con el aspecto lingüístico y comunicativo se evita la ambigüedad 
y se asegura una comunicación íntegra de los enunciados escritos, gracias a su 
convencionalismo (Barberá y cols,  2002). 
25 
 
 
2. Es un elemento que unifica, pues determina signos gráficos que representan 
sonidos. Esto permita que exista un sistema coherente que perdura con el tiempo.  
 
3. A nivel escolar, representa el nivel cultural de los alumnos.  
 
4. Si se enseña de manera correcta se convierte en un elemento motivador, que 
además se integrará en las experiencias de los alumnos de manera global  
 
Si bien se reconocen diversos aspectos que evidencian la importancia de enseñar 
ortografía, esta visión puede variar en las distintas escuelas, ya que en algunas puede 
convertirse en un aspecto prioritario, generando que la clase de lengua se centre en una 
práctica constante sin mayor sentido. 
 
Por ello, el maestro debe ser capaz de motivar a sus alumnos, para que sean partícipes de 
manera activa de su aprendizaje ortográfico, y no vean este como una materia 
independiente. Es fundamental que el alumno comprenda que la ortografía está integrada 
en la clase de lengua y se vuelve una herramienta indispensable al momento de escribir. 
 
2.7 Rol del profesor 
 
Los errores del alumno deben convertirse en una orientación para el maestro, pues de 
esta forma logrará conocer qué sabe y qué no sabe el alumno. De esta manera, se podrá 
guiar el trabajo en función de los aspectos no resueltos. Por ello, como primera función, 
el profesor debe crear instancias para que los alumnos logren utilizar correctamente las 
grafías. 
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Según lo planteado en Bigas y cols. (2009): “La función del adulto, del maestro, cuando 
el aprendizaje se realiza en la escuela, será proporcionar a los niños las situaciones de 
aprendizaje que respondan a los siguientes aspectos” (p.44): 
 
1. Proporcionar instrumentos de apoyo para que los alumnos sean capaces de 
resolver los problemas ortográficos con los que se enfrenten al momento de 
escribir. 
 
2. Crear un aprendizaje sistemático de los aspectos regulares del sistema gráfico. 
 
3. Facilitar instrumentos para la práctica constante y así conseguir una 
automatización en la tarea.  
 
El maestro debe intervenir durante todo el proceso de escritura y no únicamente en la 
corrección de errores, pues tal como se mencionó anteriormente, resulta indispensable 
que el profesor entregue instrumentos para facilitar y solucionar las faltas que se 
cometan. También se debe guiar al estudiante para que sea capaz de relacionar lo que ha 
escrito anteriormente con lo que está escribiendo en el momento, propiciando diversos 
tipos de material para que el niño logre resolver las dudas por sí mismo. Por ejemplo: 
uso del diccionario, fichas de consulta, vocabulario visual, cuadernos de ortografía, entre 
otros. 
 
El rol del profesor en el aprendizaje ortográfico debe ser constante, pues “la enseñanza 
de la ortografía no puede limitarse al trabajo ocasional de los problemas que aparecen en 
los textos de los niños” (Bigas y cols., 2009, p.46).  Tampoco puede centrarse en 
algunos alumnos, pues se entiende que en una sala de clases habrá estudiantes que 
lograrán un aprendizaje ortográfico más fácilmente que otros. Por ello, el profesor debe 
poner la situación en beneficio de todos, haciendo que los alumnos más avanzados se 
conviertan en un apoyo para los demás.  
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Se reconoce, por tanto, que el profesor debe prestar atención a los diferentes ritmos de 
aprendizaje presentes en su sala de clases, monitoreando cómo se va adquiriendo la 
ortografía en sus estudiantes. Por ejemplo, el docente debe estimar por cuánto tiempo 
exponer a sus alumnos a láminas de vocabulario; decidir cuándo retirarlas y/o 
cambiarlas (Salgado, 1995). 
 
Por último, se espera que la ortografía no esté asociada únicamente a la clase de lengua 
y, por tanto, al profesor de la misma. El ideal es desarrollar la ortografía de manera 
transversal en las diversas asignaturas y todo profesor de aula debiese contemplar este 
aspecto. Esto no quiere decir que todos los profesores deben enseñar ortografía en sus 
clases, pero sí contribuir al desarrollo de la misma escribiendo correctamente en el 
pizarrón, destacando las palabras que puedan generar confusión e, incluso, preocuparse 
de la ortografía presente en los materiales que comparte con sus alumnos. 
 
2.8 Errores ortográficos 
En el siglo XVIII, la Real Academia Española publicó las tres causas que mayormente 
generaban confusión y errores ortográficos. La primera de ellas se relaciona con aquellas 
letras que, si bien son distintas, tienen igual pronunciación. También se contemplaron 
aquellas consonantes compuestas y los grupos consonánticos (Bigas y cols., 2009). 
Dicha situación no se aleja de lo que ocurre en la actualidad, tal como demuestra un 
estudio realizado por la Fundación Educacional Arauco, titulado “Caracterización de 
problemas ortográficos recurrentes” que buscó determinar los errores ortográficos que se 
reiteraban en los distintos cursos, para lo cual se aplicaron pruebas en tercero, quinto y 
séptimo básico, notando que los errores ortográficos se mantenían de un nivel a otro. 
“El error ortográfico más recurrente de los niños evaluados es la carencia de tilde, 
presente en un 58% de los alumnos evaluados. De la misma forma, figuran en el estudio 
la omisión de letras o sílabas (23%), el uso erróneo de las grafías b, v, h, s, c y z (10%) 
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y, por último, la hipo segmentación de palabras (9%)” (Revista Signos, 2013). Ver 
figura 1. 
Figura 1: 
 
 
Otro estudio realizado (Sotomayor y cols., 2012), arrojó como principal dificultad la 
correspondencia de tildes (55%) y el uso erróneo de grafías (31%). Ver figura 2 
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Figura 2: 
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Resulta imprescindible corregir los errores ortográficos, pues la ortografía que poseen 
los niños evidenciará cómo están adquiriendo la escritura y sus códigos. Al mismo 
tiempo, el conocimiento ortográfico asegurará una correcta comunicación e 
interpretación escrita, favoreciendo la comunicación escrita. 
2.9 Uso erróneo de grafías y percepción 
 
Según la RAE (2010) las grafías poseen criterios que permiten determinar su uso dentro 
de una palabra. Estos criterios son: 
 
1. Criterio posicional o secuencial, que se refiere a que la selección del grafema o 
dígrafo depende de la posición que ocupa en una palabra, o bien, de la secuencia 
gráfica en la que se inscribe.  
 
31% 
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Ejemplo: 
mb – cambio, combo. 
mp – campo, computador 
in – invierno, invisible 
 
2. Criterio morfológico, que se refiere a que el grafema o dígrafo es determinado 
por su pertenencia a un segmento morfológico o morfema específico, o sea, un 
prefijo, un sufijo, etc. 
 
Ejemplo: 
 
Casa – casita 
Mesa – mesita 
Historia - Prehistoria 
 
3. Criterio léxico, el cual ocurre cuando el grafema o dígrafo está determinado por 
el uso más frecuente, la etimología o tradición. De este modo, no existe una regla 
clara para ser escrita una determinada palabra. 
 
Ejemplo:  
 
La palabra huevo, proveniente del latín (ovum) se escribe con “v” y no con “b”. 
 
Al preguntarnos por qué los niños presentan estas dificultades al momento de escribir y 
enfrentarse a la ortografía, se debe considerar que en Chile no existen diferencias de 
sonido al pronunciar algunas letras. Este primer antecedente permite asumir que la 
enseñanza de la ortografía no puede centrarse únicamente en aspectos memorísticos o 
fonológicos, pues evidentemente no se lograrán buenos resultados en todos los casos. 
Por otro lado, y según un trabajo realizado por Esteve y Jiménez (1988), la calidad 
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ortográfica se hace depender en gran parte de la memoria visual del individuo. Por ello, 
sería un error excluir a los alumnos de un aprendizaje ortográfico visual, pues a través de 
él sí pueden diferenciar lo que fonológicamente les resulta imposible. Por su parte, 
Méndez (2013), confirma lo planteado por Esteve y Jiménez, pues afirma que “quizás 
sea la percepción el proceso con el que más frecuentemente se asocia el aprendizaje 
ortográfico. Desde el momento en que la escritura se basa en estímulos visuales, que a su 
vez representan los diversos fonemas del idioma, tanto la percepción visual como la 
auditiva juegan un papel importante en la fijación de los patrones correctos” (p.16).  
 
Por lo tanto, si se espera desarrollar en los niños una buena ortografía para mejorar su 
escritura y comunicación, se debe considerar una enseñanza basada en ambos aspectos 
perceptivos. Es necesario reconocer que cada uno persigue una función específica, y si 
bien en ocasiones se complementan, la enseñanza de la ortografía no se alcanzará por 
completo sin considerar ambos procesos. Asimismo, comprenderemos que la percepción 
visual, a diferencia de la auditiva, permitirá desarrollar y mejorar la ortografía arbitraria, 
mientras que la percepción auditiva potenciará aquellos aspectos fonológicos que la 
percepción visual no puede abarcar. 
 
Barberá y cols, 2002, reconocen la importancia de los sentidos al momento de aprender 
ortografía. Según lo planteado por Barberá (p. 80), los porcentajes en que intervienen los 
sentidos en el aprendizaje ortográfico son de 1% (gusto), 1,5% (tacto), 3,5% (olfato), 
11% (oído) y 83% (vista), siendo los dos últimos los más relevantes. (Ver figura 3) 
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Figura 3: 
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a. Percepción auditiva 
 
Está estrechamente relacionada con la percepción y discriminación de sonidos y ruidos. 
Se deben desarrollar en los niños diversas destrezas, pues a través de la percepción 
auditiva lograrán realizar el análisis fonético. En otras palabras, el desarrollo auditivo 
permitirá que los alumnos comprendan las relaciones existentes entre diversos sonidos y 
sus respectivos símbolos gráficos. Por lo mismo, en esta investigación se consideró el 
dictado como actividad fundamental para fomentar la percepción auditiva. 
 
Según Bolaños (2006, p. 196), dentro de las destrezas auditivas, se debe desarrollar en 
los alumnos:  
- Agudeza auditiva: Capacidad para diferenciar diversos sonidos. 
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- Interpretación de estímulo auditivo: Responder ante un estímulo, por ejemplo, 
indicaciones orales. 
- Asociación auditiva verbal: Discriminar y asociar la información verbal. 
- Agudeza y memoria auditiva: Además de recibir e interpretar, es fundamental 
que el alumno sea capaz de retener la información.  
 
b. Percepción visual 
 
Tal como se mencionó con anterioridad, la percepción visual juega un papel 
fundamental en la enseñanza y adquisición de la ortografía, pues para que el niño logre 
escribir de manera correcta, necesita discriminar, para más tarde reproducir.  
La percepción visual incluye la percepción de la forma, la posición de la figura en el 
espacio, el cierre visual y las figuras escondidas. Todos estos elementos son 
imprescindibles al momento de enseñar habilidades relacionadas con la lectura y 
escritura. Esta enseñanza se asocia a ciertos factores perceptivos, los cuales resultan 
importantes a considerar para trabajar la ortografía en el aula. Dichos factores los 
abordaremos más adelante. 
 
A continuación, se especifican las principales destrezas visuales necesarias para adquirir 
el correcto aprendizaje ortográfico: (Bolaños, 2006, p. 195 - 196) 
 
- Coordinación: Se relaciona con la capacidad de seguir visualmente un objeto y/o 
símbolo, a través de un movimiento coordinado de la vista. 
- Discriminación visual de la forma: Capacidad de segregar similitudes y 
diferencias entre diversas formas y símbolos. 
- Diferenciación de la figura y el fondo: Identificar figuras y/o formas presentes en 
un primer plano. 
- Velocidad visomotora de los músculos finos: Se relaciona con la capacidad de 
coordinación necesaria entre los músculos finos y la vista. 
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- Memoria visomotora: visualizar y recordar los símbolos expuestos. 
 
Dentro de esta investigación, la percepción visual de los alumnos adquiere un sentido 
importante, puesto que a través de ella se espera que logren una mejora ortográfica. Por 
lo mismo, los alumnos fueron expuestos a diversas imágenes que además contenían la 
palabra escrita de manera correcta, buscando activar su memoria visomotora y facilitar 
así, el recuerdo de la palabra bien escrita. 
 
2.10 Memoria y aprendizaje 
La memoria es una destreza mental que nos permite retener y recordar informaciones y 
situaciones pasadas. Sin embargo, la psicología cognitiva considera la memoria como 
algo más complejo que no solo almacena datos para luego recuperarlos, sino que esta 
destreza se vincula directamente con el aprendizaje, puesto que ambos mecanismos se 
activan por estímulos ambientales y, como consecuencia, posibilitan el cambio de una 
conducta. Por lo mismo, ambos conceptos se vuelven importantes de considerar dentro 
del contexto escolar, debido a la gran utilidad que puede otorgar si se desea realizar 
alguna intervención relacionada con este tema.  
Por otro lado, Solís y López – Hernández (2009), señalan que el aprendizaje y la 
memoria inciden en estructuras cerebrales, como por ejemplo, en los sistemas 
encefálicos motores y sensoriales. También en otros sistemas más especializados que 
permiten almacenar la información que recogemos del medio, sea a corto o largo plazo.  
En síntesis, y según lo estipulado por los autores, tanto el aprendizaje como la memoria, 
implican distintas zonas cerebrales y no necesariamente involucran un área específica. 
Funcionalmente, ambos procesos son resultado de una actividad fisiológica repetida de 
millones de células neuronales, que van ensamblándose en circuitos específicos y 
finalmente conducen a una plasticidad sináptica. Es así como se producen diversos 
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cambios a nivel cerebral, cuya consecuencia se relaciona con la adquisición de nueva 
información y, por tanto, nuevos aprendizajes. 
Soriano, y cols. (2007) señalan que el aprendizaje se relaciona directamente con la 
adquisición de conocimientos o una nueva información y ello implica un proceso que se 
da durante toda la vida. Por lo demás, la memoria es un proceso por el cual el 
conocimiento adquirido es codificado, almacenado y más tarde recuperado. Así, el 
aprendizaje es incorporado, permanece y luego se manifiesta. A su vez, señala que la 
memoria tiene distintas etapas, estas son: (Soriano, y cols., 2007, p.335 - 336): 
 
1) Codificación: Tiene relación con el procesamiento y almacenamiento de la 
información, que consta con dos fases independientes entre sí, la adquisición (registro de 
inputs en almacenes sensoriales) y la consolidación (representación más fuerte durante el 
tiempo).  
 
2) Almacenamiento: Proceso que favorece el registro duradero y recuperación de la 
información. De este modo, la información queda internalizada con el fin de establecer 
una representación consciente, o bien, llevar a cabo una conducta aprendida. 
 
Por su parte, Solís y López-Hernández (2009, p.176) definen el concepto de aprendizaje 
como un proceso neurobiológico por el cual se adquiere información y permite, de este 
modo, tener un conocimiento del mundo que nos rodea. Para que exista el aprendizaje es 
fundamental que existan procesos tales como la atención, memoria, motivación y 
comunicación.  
 
En síntesis, la memoria es el proceso por el cual la información que se adquiere se 
transforma en conocimiento que será almacenado para posteriormente ser utilizado 
cuando se necesite. En cuanto a las estructuras cerebrales que se ven implicadas en la 
memoria, se reconoce el hipocampo, tálamo y amígdala, estructuras pertenecientes al 
36 
 
lóbulo temporal y que no serán abordaras en esta investigación, pues se alejan del 
propósito de la misma. 
 
2.10.1 Tipos de memoria  
 
Existen distintos tipos de memoria, es así como tradicionalmente la dividen según sus 
tiempos de duración, estas son: 
 
a. Memoria sensorial: Este tipo de memoria tiene un tiempo de duración de 
milisegundos o segundos. Ocurre, por ejemplo, cuando se recupera lo que 
alguien nos acaba de decir, aunque no se haya prestado mucha atención. Debido 
a su corta duración, se define como una memoria temporal, la cual para registrar 
se apoya en los receptores de los órganos sensoriales: visuales, auditivos, 
gustativos, olfativos y táctiles. 
 
La información poco relevante, o que no logró convertirse en algo de interés, 
desaparece de inmediato y deja libre el almacén sensorial para el ingreso de una 
nueva información. En otras palabras, la atención seleccionará ciertos aspectos y 
ellos alcanzarán la memoria a corto plazo. 
 
b. Memoria a corto plazo: O también llamada memoria inmediata o de trabajo. Es 
aquella que hace que una experiencia permanezca por pocos segundos. Tiene una 
capacidad de registro muy extensa. Permite mantener la información por poco 
tiempo y tiene una capacidad bastante limitada, por lo que requiere una atención 
continua (Soriano y cols., 2009). Luego, la información se desvanece. En caso 
contrario, y si se espera retenerla por más tiempo, se requiere hacer uso del 
repaso. A través de él, parte de esta información logrará transferirse hacia la 
memoria de largo plazo y permanecer allí para ser activada cuando se requiera.  
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c. Memoria a largo plazo: Se mantiene durante un tiempo, se mide en días o años 
e implica recuerdos desde la infancia o de la semana pasada. Almacena 
información por más tiempo y esta puede ser utilizada cuantas veces sea 
necesario. Se divide en memoria declarativa y no declarativa. La primera tiene 
relación con el conocimiento del mundo, sus acontecimientos (lugares, personas, 
cosas etc.) y el significado que ello tiene. Además, implica la asociación de 
distintos tipos de informaciones y se construye y  olvida de manera rápida. Por su 
parte, la memoria no declarativa entrega información acerca de cómo se llevan a 
cabo distintas cosas, es más bien rígida y está estrechamente relacionada con las 
condiciones en las que se produjo el aprendizaje. Requiere de repetición y 
práctica durante un período de tiempo, por lo que resulta más difícil de olvidar. 
 
2.11 Memoria visual 
La memoria visual es un proceso cognitivo que permite almacenar un conjunto de 
palabras correctamente y que luego, por medio de la representación visual, se haga uso 
de la palabra correcta al momento de escribir. Para que el alumno logre encontrar tal 
palabra, es fundamental haber visto constante y repetidamente la palabra bien escrita. 
La habilidad de reconocimiento visual ortográfico se logra en la medida en que los niños 
se van apropiando de forma contextualizada y dinámica del lenguaje escrito a partir de la 
posibilidad de reconocer visualmente una palabra y asociar esta con sus características 
fonológicas. La posibilidad de representar visualmente las palabras es un factor 
fundamental para que no se generen errores ortográficos a futuro, es así como se señala: 
 “Cuando un alumno no tiene representación visual de una palabra con dificultad 
ortográfica es fácil que se equivoque y, lo que es peor, que genere con ello una 
representación visual errónea de esa palabra. Es bastante probable que este hecho 
le lleve a cometer errores ortográficos en el futuro, pues el alumno hará uso de la 
38 
 
única representación visual que tiene aunque sea errónea...” (Cuadrado, I., 2008, 
p. 278). 
2.12 Enseñar  ortografía a través del vocabulario visual 
 
a. Vocabulario visual: Se relaciona directamente con la memoria visual y consiste 
en exponer al alumno a diversos estímulos visuales, ya que a través de ellos se 
favorecerá el recuerdo correcto de la palabra escrita. El método utilizado para 
asegurar que el recuerdo temporal se consolide y almacene en la memoria de 
largo plazo, es la repetición. Por ello, a través de la reiteración de estímulos, el 
individuo logrará una correcta escritura de las palabras a las cuales se enfrentó 
visualmente de manera constante. Esto genera que la escritura se vuelva algo 
innato y, por tanto, se eviten en mayor medida los errores ortográficos. 
 
Por otro lado, se ha comprobado que algunas de las personas que cuentan con 
una correcta ortografía, recurren a una imagen visual que tienen como recuerdo. 
Esto genera que la imagen sea analizada y de manera autónoma el individuo sea 
capaz de escribir la palabra correctamente. Cabe mencionar que esto ocurre a 
través de un proceso involuntario, en el cual participan esquemas ortográficos 
propios del recuerdo visual: la palabra y la imagen de la palabra escrita.  (Ver 
figura 4, 5 y 6).  
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Ejemplos de vocabulario visual: 
 
Figura 4                                                                                                          Figura 5 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 6 
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2.13 Factores perceptivos que participan en el aprendizaje de la ortografía 
 
Tal como se mencionó con anterioridad, el aprendizaje ortográfico se alcanza en mayor 
medida gracias a la percepción visual. “Entenderemos por percepción el proceso 
mediante el cual es posible discriminar estímulos e interpretarlos. Factores tales como 
color, forma, tamaño, intensidad, movimiento y contraste en los estímulos inciden en su 
perceptibilidad” (Baeza y Beuchat, 2004, p. 21). A continuación, se ejemplifican algunas 
estrategias asociadas a los factores perceptivos para desarrollar en el aula. 
 
a. Color: Se convierte en un factor fundamental, pues facilita la fijación de 
imágenes visuales. Por tanto, considerar la utilización del color en la enseñanza 
de la ortografía favorecerá el recuerdo en los alumnos. El color debe usarse para 
destacar las dificultades ortográficas, tal como se muestra en el ejemplo: 
 
Figura 7: 
 
 
b. Tamaño: Aumentar el tamaño de algunas letras, que pueden generar dificultad, 
favorecerá la percepción de quien lee. Para esto es imprescindible trabajar la 
palabra dentro de un contexto, como se evidencia a continuación: 
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Figura 8: 
 
c. Intensidad: Si bien es aplicable a imágenes visuales, se utiliza mayormente 
cuando enseñamos ortografía de manera auditiva. Según Rioseco y Ziliani 
(1992), la intensidad es el recurso que permite asociar la palabra con una imagen. 
Por ello, se le puede otorgar intensidad a la palabra si esta tiene relación con la 
imagen que representa. 
 
d. Contraste: Se recomienda evitar resaltar el error, proponiendo destacar la 
palabra bien escrita, tal como se muestra en la figura 9: 
 
Figura 9: 
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Asimismo, también puede trabajarse únicamente con la palabra correcta a través del 
contraste de letras pequeñas y grandes: 
Figura 10: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
e. Repetición: “Un estímulo repetido posee más posibilidades de atraer nuestra 
atención en un momento en que el interés por un objeto determinado se 
desvanece” (Baeza y Beuchat, 2004, p.23). En otras palabras, exponer a los 
alumnos a la palabra bien escrita de manera reiterada, favorecerá su fijación. 
 
Ejemplo: 
 
Figura 11: 
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f. Movimiento: Según Baeza y Beuchat (2004, p. 23), los objetos en movimientos 
suelen ser percibidos de mejor forma. Por ello, se sugieren actividades como 
dibujar la palabra en el aire o recorrerla con el dedo o lápiz. 
 
2.14 Recursos para la enseñanza de la ortografía 
 
a. El dictado  
 
Si bien es una de las actividades más frecuentes dentro del aprendizaje ortográfico, se 
reconoce su complejidad debido al proceso de reconstrucción que implica, es decir, 
quien escribe deberá comprender y retener la estructura de la palabra dictada para saber 
qué escribir. Pese a esto, es una de las técnicas más empleadas por los educadores al 
momento de enseñar ortografía. Sin embargo, no siempre es desarrollado de manera 
adecuada, pues preparar o memorizar largas listas de palabras no contribuye al 
aprendizaje ortográfico y tampoco permite evaluar los logros adquiridos por los 
estudiantes. 
 
¿Cómo utilizar el dictado? 
 
En primer lugar, el dictado debe considerarse como una herramienta que permite evaluar 
el aprendizaje ortográfico, pero también su ejercitación. Por ello, el docente propone un 
trabajo con los alumnos, donde la preparación sea conjunta. Asimismo, el maestro debe 
alejarse de las largas listas de palabras para memorizar y los educadores deben 
plantearlo como una actividad entretenida, donde el estudiante es activo y capaz de sacar 
provecho para mejorar. Por ello, se recomienda como primer paso, realizar dictados en 
base a un contexto, pues las listas de palabras no son recomendables. 
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Comprendiendo que el dictado no debe ser considerado como actividad evaluativa, 
Baeza y Beuchat (2004, p. 107 - 108) proponen diversos usos y formas de contemplarlo 
en el aula: 
 
- Dictado como diagnóstico: 
  
El profesor selecciona un trozo de texto breve, el cual deberá dictar de manera natural y 
sin exagerar, para asegurarse de que todos los estudiantes puedan oírlo. Una vez 
terminado, el docente confeccionará una lista con los errores más frecuentes para 
corregirlos. 
 
- Dictado como ejercitación: 
  
Permite que el alumno tenga diversas instancias para emplear las palabras que le causan 
mayor dificultad.  
 
- Dictado como forma de evaluación: 
 
Su fin es verificar el logro de los estudiantes. Cabe mencionar que se convierte en una 
alternativa, pero no la única y, por tanto, se deben contemplar otras opciones para 
evaluar. Se propone realizarlo en un ambiente relajado y sin tensión. 
 
Independiente de qué tipo de dictado escojamos para trabajar en el aula, este debe ser 
preparado con anticipación. Esto significa que los alumnos deben conocer el trozo de 
texto con anterioridad, leerlo y ejercitar las palabras presentes en él. Paralelamente, el 
docente tiene la tarea de motivar a sus estudiantes con el fin de que comprendan que el 
dictado es una forma de aprendizaje y superación.  
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¿Cómo corregir el dictado? 
 
Se sugiere que la corrección siempre sea lo antes posible e idealmente realizada por el 
mismo alumno. Para corregir deben subrayarse los errores con color, evitando el rojo, y 
escribir de manera destacada la palabra correcta (Ver figura 12). 
 
Figura 12: 
 
Luego, el alumno deberá escribir el trozo nuevamente, sin errores. Otra opción es que 
copien la oración en la que se cometieron faltas, o bien, inventen nuevas oraciones en las 
que se destaque la dificultad ortográfica. 
 
b. Diccionario:  
 
Según lo postulado en Bigas y cols., (2009) el diccionario se convierte en una 
herramienta de consulta para el alumno y no se asocia únicamente al diccionario 
tradicional, pues propone la elaboración de otros materiales que se detallan a 
continuación. 
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- Primer diccionario de clase: El primer diccionario del alumno, será el que se forme a 
partir de las adquisiciones grupales, lo que ocurre cuando el niño comienza a 
descubrir la lengua. 
 
Por ello, se propone que cada palabra nueva sea escrita en una hoja junto con el 
dibujo correspondiente, lo que ayudará a recordar la palabra escrita (Ver figura 13). 
 
 
Figura 13: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
De esta forma, si un niño no recuerda cómo se escribe una determinada palabra, puede 
consultar el diccionario. En una primera instancia, cuando las fichas sean reducidas, no 
importará el orden. Sin embargo, a medida que el diccionario contenga más fichas, estas 
deben ordenarse por temática para luego iniciar la ordenación según la grafía inicial. 
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Segundo diccionario de clase: Representa mayor complejidad que el anterior, pues en 
este, además del dibujo y la palabra escrita, se incorpora su significado y una frase con 
la misma. Se sugiere que los términos a considerar para este diccionario, sean aquellos 
que los alumnos observan por primera vez en sus propios libros de lectura y presenten 
alguna dificultad (Ver figura 14). 
 
Figura 14: 
 
 
Más adelante, el alumno debe eliminar los dibujos y confeccionar un diccionario que 
incorpore más de una palabra por ficha. Para esto se clasifican las palabras, según sus 
letras iniciales, en un cuaderno. Allí se incluirá la palabra, su significado y frase de 
aplicación. Este tipo de diccionario debe considerarse únicamente cuando los alumnos 
ya conocen las palabras del primer diccionario confeccionado y, además, cuando 
necesiten comprender más y nuevas palabras a las que se enfrentan en la lectura. 
Posteriormente, se debe introducir a los niños a la utilización del diccionario general. 
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- Uso del diccionario general:  
 
Antes de iniciar al alumno en el aprendizaje ortográfico a través del diccionario general, 
debe conocer la ordenación alfabética y la forma que las palabras adoptan en el 
diccionario. Por otro lado, se espera que el trabajo con él sea limitado, pues no se puede 
centrar todo el aprendizaje a través de este recurso, de modo que el diccionario solo 
constituya una sugerencia a considerar al momento de trabajar la ortografía y la clave 
está en que los profesores sepan cómo sacar provecho de él. 
  
c. Copia: 
 
Si bien la copia se convierte en otro recurso dentro de la enseñanza ortográfica y algunos 
docentes la complementan con otras actividades, existen otros maestros que la descartan 
de manera radical dentro de sus aulas. Por ello, durante años ha existido el debate acerca 
de su utilización. Sin embargo, la verdadera importancia radica en cómo utilizar la copia 
para que sea un recurso efectivo. 
 
Según Cuetos (1991), la copia consiste en escribir las palabras que el sujeto puede estar 
viendo y, por tanto, involucra dos actividades: la lectura de palabras y la escritura de las 
mismas. Baeza y Beuchat (2004, p. 109) señalan que la copia implica la posibilidad de 
que el niño pueda enfrentar un texto visualmente para luego reproducirlo de forma 
escrita. Además, el niño debe recordar palabras y en caso de olvidarlas puede volver a 
mirarlas. 
 
Se recomienda realizar copias de textos breves, sin considerar un criterio determinado 
para definir cuantas palabras debe copiar el niño. Por otro lado, el alumno debe copiar 
textos acorde a sus intereses, ya que esto favorecerá la retención del contenido. Cabe 
señalar que no es necesario comentarle al niño que la actividad se tratará de una copia en 
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sí misma, pues el término “copia” se asocia a un sinfín de connotaciones como una 
actividad tediosa, poco interesante y mecánica, la cual carece de sentido para los niños. 
 
Asimismo, es importante utilizarla como un recurso más, es decir, debe ser 
complementada con otras actividades. Por último, es de suma importancia corregir la 
copia una vez realizada aunque esto implique un gran esfuerzo por parte del maestro, 
pues de no ser así, la actividad pierde todo sentido. 
 
2.15 Evaluación de la ortografía 
 
Según lo postulado en las Bases Curriculares de Chile (Mineduc, 2012), la evaluación de 
cualquier aprendizaje debe perseguir los siguientes objetivos: 
 
 Medir el progreso de los aprendizajes. 
 Convertirse en una herramienta que permita la autorregulación del alumno. 
 Otorgar información para conocer las fortalezas y debilidades de los alumnos. 
 Permitir la retroalimentación de la enseñanza. 
 Ser una herramienta útil y orientadora dentro de la planificación. 
 
Por lo mismo, y según lo postulado por Camps (2009), no se puede concebir la 
evaluación únicamente como un instrumento para calificar a los alumnos. Por el 
contrario, la evaluación de cualquier aprendizaje, y por ende de la ortografía, debería 
ajustarse a una evaluación continua, donde el profesor monitoree el aprendizaje del 
alumno de manera permanente. 
 
Según Camps (2009), los distintos tipos de evaluación inciden en la evaluación 
ortográfica.  Encontraremos: 
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- Evaluación cuantitativa:  
 
Se relaciona directamente con aspectos cuantificables, es decir, calificar el logro de los 
estudiantes a través de una nota. 
 
Como en algunos casos la ortografía suele aislarse de la lengua, pareciera que este tipo 
de evaluación es la más adecuada. Sin embargo, se limita a detectar los errores 
ortográficos y no se considera el proceso del alumno. Es común que en este tipo de 
evaluaciones se asocie el error con una sanción, ya que el alumno al equivocarse obtiene 
menos nota. Esta situación inmediatamente se convierte en una barrera para los niños y 
no los ayuda en su aprendizaje, pues finalmente saber cuántas faltas tuvo un niño y 
cuántas tuvo otro, generará clasificar a los alumnos entre “buenos o malos”. Es ahí 
donde se concibe la idea de repetir y/o memorizar para superar las faltas cometidas, pues 
el maestro se basa en los resultados numéricos y no se preocupa del proceso del alumno. 
 
En síntesis, según Camps (2009, p. 85), utilizar la evaluación cuantitativa de esta 
manera, asociando las faltas con una sanción, no contribuye a la construcción del saber y 
limita la posibilidad de intervenir en el proceso. 
 
- Evaluación cualitativa:  
 
Este tipo de evaluación se asocia a otro tipo de enseñanza, la cual centra sus 
fundamentos en un aprendizaje constructivo por parte del niño. Por lo tanto, en ningún 
caso el error será asociado a un aspecto negativo, sino más bien como un componente de 
la construcción.  El error será el motor de aprendizaje y no será abordado únicamente al 
final del proceso. Los errores se analizan en conjunto, se convierten en la base para 
investigar y sirven para comprender mejor la ortografía. El niño no siente miedo a 
equivocarse, pues no está siendo evaluado con una nota y por ello, se siente libre para 
buscar, investigar y aprender. 
51 
 
 
Por esto, se postula que la ortografía no puede evaluarse a través de la cuantificación de 
los errores que se corrigen de manera inmediata una vez cometidos, sino que debe 
contemplarse como algo que acompaña al proceso. 
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CAPÍTULO III 
ENFOQUE METODOLÓGICO 
 
3.1 Tipo de enfoque 
 
El enfoque de esta investigación es de tipo cuantitativo, pues “utiliza la recolección y el 
análisis de datos para contestar preguntas de investigación y probar hipótesis 
establecidas previamente y confía en la medición numérica, el conteo y frecuentemente 
en el uso de la estadística para establecer con exactitud patrones de comportamiento de 
una población” (Hernández y cols, 2003. p.5). 
 
Nuestro trabajo es completamente investigativo, esto quiere decir que pretendemos 
establecer y aplicar una estrategia para comprobar algo. Por lo tanto, el encuadre 
necesario para llevarlo a cabo se basa principalmente en la recolección y análisis de los 
datos numéricos, pues son estos los que permiten verificar de manera concreta los 
resultados de la incidencia de nuestra estrategia. Estos datos serán aportados por los 
instrumentos utilizados para verificar el efecto del vocabulario visual, nuestra estrategia, 
en la ortografía arbitraria de las grafías v-b, s-c-z en los alumnos de segundo básico B. 
 
Debido a que nuestro objetivo general apunta a la aplicación de una sola estrategia y a su 
efectividad, es que la validación de nuestros resultados depende únicamente del conteo 
de datos, es decir, de la medición numérica, la cual nos permitirá utilizar datos 
estadísticos que nos ayuden a esclarecer y comprobar nuestra hipótesis, analizando el 
estado final de la ortografía arbitraria de la muestra anteriormente establecida previa 
aplicación de la estrategia visual.  
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3.2 Tipo de estudio 
 
Esencialmente nuestro estudio obedece a un diseño experimental, el cual se define de la 
siguiente manera según Arnau (2002): 
 
“plan de investigación mediante el que se pretende contrastar el efecto causal de 
una o más variables manipuladas por el experimentador, e incluye dentro de este 
plan el procedimiento de asignación de los sujetos a los distintos niveles de 
tratamiento y la selección de una adecuada técnica de análisis”. (p.3) 
 
El plan que señala Arnau se refiere a todos los procedimientos que empleamos para 
poder obtener datos acerca del estado inicial y final del aprendizaje de los alumnos. De 
esta manera, se podrán contrastar ambos grupos numéricos y así concluir la incidencia 
de una variable sobre otra.  
 
El diseño de nuestra investigación sigue el modelo cuasi – experimental. Manuel Lobos 
(2008) lo define como: 
 
“diseño en el que se toma una serie de mediciones antes de introducir el 
tratamiento sobre uno grupo o individuo. Terminadas estas observaciones se 
somete al grupo o sujeto a la intervención, la cual es retirada para posteriormente 
volver a efectuar otro número de observaciones”.  
 
En este tipo de diseño existe una alta manipulación de la variable independiente 
(aplicación del plan de estrategia visual), un control de variables extrañas moderado y no 
existe asignación aleatoria en la muestra.  
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Figura 15: Esquema del diseño cuasi-experimental 
 
 
 
Siguiendo este esquema,  la medición antes de la manipulación (01, 02, 03...) o pre-test es 
el diagnóstico que establece el estado inicial de los alumnos en cuanto al conteo de 
errores ortográficos, esto se realizó mediante la aplicación de los cuatro dictados. Luego, 
la manipulación (X) es la aplicación de la estrategia estudiada y por último la medición 
después de la manipulación (05, 06, 07…) o post-test es la evaluación final que entrega los 
datos necesarios para establecer una comparación que permita concluir la incidencia del 
vocabulario visual en el mejoramiento de la ortografía arbitraria.  
 
3.3 Muestra 
 
La muestra utilizada en este estudio es causal o incidental, esto quiere decir que “el 
propio investigador selecciona de manera directa e intencionada a los individuos de la 
población” (Lobos, 2008).  
 
En este caso, está constituida por 17 alumnos que corresponden al curso de segundo 
básico B del colegio John Dewey, a los cuales se les aplicó la estrategia de vocabulario 
visual.  
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Los alumnos de la muestra son seis de género femenino y once masculino. Dentro de los 
participantes existen dos estudiantes con necesidades educativas especiales insertos en el 
Proyecto de Integración Escolar. Además, hay una estudiante que tiene graves 
problemas visuales.  
 
Según lo conversado con la profesora jefe, ambas alumnas (N2 y N9) presentan un 
retraso en el proceso de lectoescritura. En primera instancia, se sugirió a los padres que 
las niñas repitieran el curso de primero básico. Sin embargo, los apoderados no 
estuvieron de acuerdo y decidieron que sus hijas fueran promovidas a segundo año. Por 
ello, las alumnas se encuentran en desventaja frente a sus compañeros. Cabe mencionar 
que se está trabajando de manera individual con ellas a través de un apoyo 
sicopedagógico.  
 
El sujeto N°14 padece de albinismo oculocutáneo, lo que repercute gravemente en su 
visión. Pese a que la alumna utiliza diversos tipos de lentes ópticos, requiere 
aproximarse excesivamente a los objetos, libros, etc. para poder tener una visión más 
clara. 
 
3.4 Variables 
 
En el estudio se utilizarán dos variables las cuales serán medidas en dos instancias 
diferentes con el afán de verificar la efectividad del vocabulario visual para corregir 
errores en la escritura de palabras que contengan las grafías v-b y s-c-z. Estas son: 
 
I. Variable independiente: Aplicación del plan de estrategia visual.  
 
II. Variable dependiente: Cantidad de palabras escritas correctamente de un total de 
veinte. 
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III. Variable controlada: niños de segundo básico B y las veinte palabras 
seleccionadas para la investigación. 
 
3.5  Procedimientos 
 
Al ser nuestra investigación de tipo cuantitativo todos los instrumentos aplicados 
entregan información numérica necesaria para la comprobación de nuestra hipótesis.  
 
La secuencia aplicada se basa, a grandes rasgos, en una evaluación diagnóstica, 
aplicación de estrategia mediante fichas (vocabulario visual) y una evaluación final. Este 
esquema se estableció así con el objetivo de obtener datos que demuestren el estado 
inicial en el que se encuentran los alumnos y, a continuación, intervenir con la estrategia 
para una posterior aplicación del instrumento destinado a entregar los datos que nos 
suministren la información acerca del nivel alcanzado por los alumnos y, de esta manera, 
poder analizar y comparar los resultados.  
 
A continuación se presenta el cronograma de aplicación y luego la descripción y 
elaboración de cada instrumento empleado para cumplir los objetivos de esta 
investigación: 
 
SEPTIEMBRE 
 
LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES  VIERNES  SÁBADO DOMINGO 
1 2 3 4 5 6 7 
8 9 10 11 12 13 14 
15 16 17 18 19 20 21 
22 23 24 25 26 27 28 
29 30           
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OCTUBRE 
 
LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES  VIERNES SÁBADO DOMINGO 
    1 2 3 4 5 
6 7 8 9 10 11 12 
13 14 15 16 17 18 19 
20 21 22 23 24 25 26 
27 28 29 30 31     
 
NOVIEMBRE 
 
LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO DOMINGO 
          1 2 
3 4 5 6 7 8 9 
10 11 12 13 14 15 16 
17 18 19 20 21 22 23 
24 25 26 27 28 29 30 
 
SIMBOLOGÍA 
 
  FERIADO 
  DICTADO 
  PEGAR LÁMINAS 
  EXPOSICIÓN  
  SACAR LÁMINAS 
  EVALUACIÓN FINAL 
 
 
Como muestra la simbología, en los días pintados con color celeste se aplicaron los 
dictados e inmediatamente al siguiente día se pegaron las láminas en la sala de clases 
correspondientes a cada diagnóstico ya realizado (verde). Se expusieron las fichas por 
aproximadamente veinticinco días para que los alumnos pudiesen contemplarlas e 
interiorizar la correcta escritura de las palabras (amarillo). El siete de noviembre se 
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sacaron las láminas. Por último, como se aprecia en color rojo, se aplicó la evaluación 
final. 
 
I. Dictado:  
El primer instrumento utilizado para la recolección de datos fue una serie de 
cuatro dictados, los cuales contenían cinco palabras de las veinte seleccionadas 
para ser utilizadas en este estudio.  
 
La distribución de cada palabra en los diagnósticos fue la siguiente: 
 
DICTADO N°1 DICTADO N°2 DICTADO N°3 DICTADO N°4 
Bicicleta Corazón  Vaca Basura 
Manzana Pez Árbol  Nieve 
Silencio Peces Abuela  Avión 
Circo Raíz Nube Globo 
Sauce Lápiz Televisor Barco 
 
Como se aprecia en la tabla, se realizaron cuatro dictados con cinco palabras 
cada uno. Esto se debe a que consideramos el nivel de nuestra muestra (segundo 
básico) y creemos que es apropiado que no se les expusiera a las veinte palabras 
en una sola evaluación pues podría ser agotador para ellos y alterar los 
resultados.  
 
A continuación se presenta el formato de los dictados: 
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Figura 16: Formato de dictado 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se utilizó este tipo de instrumento debido a que es el que tiene como único objetivo el 
control de los errores, siempre y cuando no sea en base a una lectura o una preparación 
previa. Es el indicado en este caso pues sigue el enfoque que pretendemos para la 
investigación, ya que nos permite aislar todo tipo de variable que pudiese entorpecer los 
resultados y determinar el estado inicial del grupo en cuanto a la ortografía arbitraria. En 
60 
 
este dictado no se evalúa comprensión ni conocimiento del significado de la palabra, 
sólo su correcta escritura.  
 
La selección de las palabras se realizó mediante la revisión de textos que utilizan los 
alumnos de segundo básico B, pero tomando siempre como criterio la aparición de las 
grafías v, b, s, c, z en ellas. Dentro de los textos revisados se encuentran: 
 
1. Árbol 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Yo, el gran fercho y la lista 
perdida. 
Marjorie Weinman Torre de papel. Editorial 
Norma 
¡Ay, cuánto me quiero! Mauricio Paredes Alfaguara infantil 
Sapo y Sepo, un año entero Arnold Lobel Alfaguara infantil 
El jajilé azul Úrsula Wolfel El barco de vapor 
 
2. Nieve 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Sapo y Sepo, un año entero Mauricio Paredes Alfaguara infantil 
El oso que no lo era Frank Talshlin Alfaguara infantil 
Plumas de cocodrilo Ruby Anguita Salo  
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3. Avión  
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Sofía, basta ya! Louise Leblanc Mare nostrum 
¡Ay, cuanto me quiero! Mauricio Paredes Alfaguara infantil 
Los submarinos Christopher Maynard Hemma ediciones 
El Mago David Chericián   Hemma ediciones 
 
4. Televisor 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Sofía, basta ya! Louise Leblanc Mare nostrum 
Atrapalecturas 1: El 
elefante perdido 
María Luisa Silva Mare nostrum 
Igual a mí, distinto a ti Francisca Solar  SM 
 
5. Abuela 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Sofía, basta ya! Louise Leblanc Mare nostrum 
Para que no me olvides Daniele Ball Edeb 
El lugar más bonito del 
mundo 
Ann Cameron Alfaguara infantil 
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6. Manzana 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Sofía, basta ya! Louise Leblanc  Mare nostrum 
Secreto de verano Mónica de Simone Lámpara mágica 
 
7. Corazón 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Sofía, basta ya! Louise Leblanc Mare nostrum 
Fantasmas en la casa 
rodante 
María Luisa Silva Alfaguara infantil 
Corazón de mandarín María Isabel Beltrán Alfaguara infantil 
Igual a mí, distinto a ti Francisca Solar SM 
 
 
8. Nube 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Sofía, basta ya! Lousie Leblanc Mare nostrum 
La polilla del baúl Mario Carvajal, Carlos 
Saraniti 
Hemma Ediciones 
El pequeño helicóptero va 
al mar 
Sarah Ferguson Ediciones B 
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9. Circo 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
¡Ay, cuanto me quiero! Mauricio Paredes Alfaguara infantil 
EL vuelo de Apolodoro Hugo Hiriart Reloj de cuentos 
El oso que no lo era Frank Tashlin Alfaguara infantil 
 
10. Raíz 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
El jajilé azul Úrsula Wolfel Barco de vapor 
El oso que no lo era Frank Tashlin Alfaguara infantil 
 
11. Peces 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
El jajilé azul Úrsula Wolfel Barco de vapor 
Atrapalecturas 3: Oda a las 
cosas 
Pablo Neruda Mare nostrum 
Historias de Tibi Tibi y 
Tala Tala 
Liliana López SM 
Plumas de cocodrilo Ruby Anguita Salo 
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12. Pez 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
El jajilé azul Úrsula Wolfel Barco de vapor 
Yo, el gran fercho Marjorie Weinman Norma 
Historias de Tibi Tibi y 
Tala Tala 
Liliana Lopez SM 
 
13. Vaca 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Atrapalecturas 1: “El 
queso y los abuelos” 
Cuento tradicional de 
España 
Mare nostrum 
Y la vaca también Constanza Martínez Lámpara Mágica 
 
14. Globo 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Los submarinos Christopher Maynard Hemma Ediciones 
Una broma en verano Cecilia Beuchat Editorial Sudamericana 
Yo, el gran fercho Marjorie Weinman Norma 
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15. Silencio 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Atrapalecturas 3: Los 
castillos 
María Elena Walsh Mare nostrum 
El problema de Martina María Luisa Silva Alfaguara infantil 
Corazón de Mandarín María Isabel Beltrán Alfaguara infantil 
El  patio grande Pepa Llona Llona Lámpara Mágica 
 
16. Basura 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
La reina Batata María Elena Walsh Editorial Sudamericana 
Yo, el gran fercho Marjorie Weinman Norma 
La gran caja Toni Morrison Ediciones B 
 
17. Barco 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Los submarinos Christopher Maynard Hemma Ediciones 
Historias de Tibi Tibi y 
Tala Tala 
Liliana López SM 
El pequeño helicóptero va 
al mar 
Sarah Ferguson Ediciones B 
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18. Sauce 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Contando antiguos cuentos 
2: Las tres toronjas del 
mundo 
María Luisa Vial Universitaria 
Conocer la palabra, 
cuentos infantiles: Por qué 
las rosas tiene espinas 
Gabriela Mistral Selesiana 
 
19. Bicicleta  
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
El oso que no lo era Frank Tashlin Alfaguara infantil 
Otto es un rinoceronte Ole Lund Kirkegaard Alfaguara infantil 
Estrictamente rosado María Cristina Olivia SM 
 
20. Lápiz 
 
LIBRO AUTOR EDITORIAL 
Milo y Marina Andrés Ganora Ed. Lámpara mágica 
Yo, el gran fercho Marjorie Weinman  Norma 
Otto es un rinoceronte Ole Lud Kirkegaard Alfaguara infantil 
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Luego de la aplicación, se contabilizó la cantidad de respuestas correctas que obtuvo 
cada niño por dictado y se tabularon para una mejor visualización y comparación. 
Posteriormente estos datos serán analizados según el resultado que hayan obtenido los 
mismos alumnos en la evaluación final. 
 
 
II. Aplicación de la estrategia:  
 
Luego de la aplicación de cada dictado se procede a intervenir mediante la estrategia 
visual.  
 
El procedimiento comienza pegando las cinco láminas que contienen las palabras 
consideradas en el dictado del día anterior. Por ejemplo: si el día lunes se realiza el 
dictado número uno, el día martes se pegarán las fichas correspondientes. 
 
Las láminas están impresas a color y termo laminadas para su mejor conservación. En 
ellas se aprecia el objeto y bajo este el nombre con la grafía que se espera corregir en 
color rojo. Las medidas son: 16 cm. X 21cm. 
 
A continuación se presenta una de las imágenes para ilustrarlas de mejor manera: 
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Figura 17 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El dibujo presentado anteriormente tiene como objetivo que los estudiantes integren la 
imagen visual y la relacionen con la palabra escrita, para ello se requiere que el dibujo 
sea llamativo y en color. Por su parte, las grafías se escriben en color rojo con el fin de 
facilitar el correcto uso ortográfico de la palabra. 
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Lo anterior tiene relación con facilitar la memorización de la palabra en la medida en 
que se relaciona palabra, grafía e imagen, al mismo tiempo que se expone la lámina de 
manera constante. 
 
Es importante señalar que el procedimiento solo contempló la exposición a las imágenes 
y no se les dijo nada al respecto, es decir que los alumnos nunca supieron el porqué de 
esas láminas. De esta manera buscamos aislar todas las variables que pudiesen 
entorpecer la investigación.  
 
 
III. Evaluación final:  
 
Después de haber expuesto a los alumnos al vocabulario visual, se aplicó una evaluación 
final en la que se consideraron todas las palabras de los dictados anteriormente aplicados 
(las palabras no son contextualizadas). Decidimos realizar esta evaluación en dos partes 
debido a que consideramos que realizarla sólo en un instrumento agotaría a los alumnos, 
pues su nivel de concentración aún es muy corto.  
 
El primer instrumento utilizado en la evaluación final es un dictado idéntico a los cinco 
aplicados en el inicio. En este caso se evalúan diez palabras de las veinte seleccionadas. 
El criterio de selección se debe a que son las más abstractas o las que más podrían 
confundir los alumnos y por esto será la profesora quien las dicte y los alumnos deberán 
escribirlas como ellos creen que está correcto en el espacio que se les asigna.  
 
El segundo instrumento utilizado es una guía en donde se muestran diez de las veinte 
palabras consideradas en la investigación (las que no se evaluaron en la primera parte de 
la evaluación final). Esta vez se muestran imágenes en donde solo aparece el objeto, con 
la finalidad de que los alumnos escriban el nombre de esa lámina en el espacio asignado.  
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La selección de estas diez imágenes se debe a que consideramos que son las más 
concretas y por esto mismo es poco probable que los alumnos las confundan con otras 
palabras.  
 
A continuación se muestra el formato de esta etapa: 
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CAPÍTULO IV 
ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
 
4.1 Análisis de los resultados obtenidos 
 
Para realizar un análisis profundo de los datos obtenidos, se tomaron en cuenta los 
siguientes criterios: 
 
a. Tabulaciones: 
 
- Palabras que obtuvieron sobre un 50% de respuestas correctas en cada instrumento. 
- Palabras con menor cantidad de respuestas correctas. 
- Palabras con mayor cantidad de respuestas correctas.   
 
b. Gráficos y estadísticos descriptivos 
 
El gráfico utilizado en este análisis fue boxplot o diagrama de caja y bigote.  
La información que se entrega es: 
 
- Valores mínimos 
- Valores máximos 
- Cuartiles  
- Medidas de tendencia central: mediana y media 
- Existencia de valores atípicos 
- Simetría de la distribución 
- Medida de dispersión: rango, desviación estándar y coeficiente de variación.  
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4.1.1 Análisis de datos de las evaluaciones diagnósticas 
 
A continuación se presentan los datos obtenidos en las evaluaciones diagnósticas, que en 
este caso son cuatro dictados de cinco palabras cada uno. Cada instrumento tiene su 
propia tabulación y un breve análisis que muestra los resultados obtenidos. 
 
 Dictado número uno: 
 
Tabla N°1: cantidad de respuestas correctas e incorrectas por palabras del dictado 
número uno. 
 
PALABRAS 
 
 
CORRECTAS 
 
% 
 
INCORRECTAS 
 
% 
Bicicleta 
 
12 66,6 6 33,3 
Manzana 
 
12 66,6 6 33,3 
Silencio 
 
8 44,4 10 55,5 
Circo 
 
11 61,1 7 38,8 
Sauce 
 
5 27,7 13 72,2 
 
- Como se aprecia en la tabla N°1, las palabras que obtuvieron mayor cantidad de 
palabras correctas fueron “bicicleta” y “manzana”, teniendo ambas un 66,6% de 
logro.  
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- La palabra que obtuvo mayor cantidad de incorrectas fue “sauce” teniendo un 72,2% 
de no logrado.  
 
- En un análisis general con respecto a las palabras correctas del dictado, se observa 
que tres de ellas obtuvieron sobre el 50% a excepción de “silencio” y “sauce” que 
obtuvieron bajo este porcentaje. 
 
 Dictado número dos: 
 
Tabla N°2: cantidad de respuestas correctas e incorrectas por palabras del dictado 
número dos. 
 
PALABRAS 
 
 
CORRECTAS 
 
% 
 
INCORRECTAS 
 
% 
Corazón  17 
 
94,4 1 5,5 
Pez 6 
 
33,3 12 66,6 
Peces 8 
 
44,4 10 55,5 
Raíz 10 
 
55,5 8 44,4 
Lápiz 10 
 
55,5 8 44,4 
 
- Como se aprecia en la tabla N°2, la palabra que obtuvo mayor cantidad de correctas 
fue “corazón” alcanzando un 94,4 % de logro.  
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- La palabra que obtuvo mayor cantidad de incorrectas fue “pez” con un 66,6% de no 
logrado.  
 
- En un análisis general con respecto a las palabras correctas del dictado se observa 
que cuatro de ellas obtuvieron sobre el 50%  a excepción de “pez” y “peces” que 
obtuvieron bajo el 50%. 
 
 Dictado número tres: 
 
Tabla N°3: cantidad de respuestas correctas e incorrectas por palabras del dictado 
número tres. 
 
PALABRAS 
 
CORRECTAS 
 
% 
 
INCORRECTAS 
 
% 
 
Vaca 
 
15 83,3 3 16,6 
Árbol  
 
14 77,7 4 22,2 
Abuela  
 
14 77,7 4 22,2 
Nube 
 
9 50 9 50 
Televisor 
 
15 83,3 3 16,6 
 
- Como se aprecia en la tabla N°3, las palabras que obtuvieron mayor cantidad de 
respuestas correctas fueron “vaca” y “televisor”, obteniendo ambas un 83,3 % de 
logro.  
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- La palabra que obtuvo mayor cantidad de respuestas incorrectas fue “nube” con un 
50% de no logrado.  
 
- En un análisis general, con respecto a las palabras correctas del dictado, se observa 
que en las cinco se obtuvieron resultados sobre el 50%. 
 
 
 Dictado número cuatro: 
 
Tabla N°4: cantidad de respuestas correctas e incorrectas por palabras del dictado 
número cuatro. 
 
PALABRAS 
 
CORRECTAS 
 
% 
 
INCORRECTAS 
 
 
% 
Basura 
 
16 88,8 2 11,1 
Nieve 
 
13 72,2 5 27,7 
Avión 
 
13 72,2 5 27,7 
Globo 
 
11 61,1 7 38,8 
Barco 
 
15 83,3 3 16,6 
 
- Como se aprecia en la tabla N°4, la palabra que obtuvo mayor cantidad de respuestas 
correctas fue basura, alcanzando un 88,8 % de logro.  
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- La palabra que obtuvo mayor cantidad de incorrectas fue globo, alcanzando un 
38,8% de no logrado.  
 
- En un análisis general  respecto a las palabras correctas del dictado se observa que en 
las cinco se obtuvieron sobre el 50%. 
 
 
A continuación se presenta un gráfico que resume los resultados obtenidos en los cuatro 
dictados, de esta manera se puede realizar un análisis preciso acerca del estado inicial de 
los alumnos previa aplicación de la estrategia.  
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La información que se desprende de este gráfico es la siguiente:  
 
- En el primer cuartil (25%) los datos se ubican entre cinco y diez respuestas correctas 
de un total de veinte, esto quiere decir que un cuarto de la muestra obtuvo un 
porcentaje de aprobación comprendido en este rango.  
 
- En el segundo cuartil los datos se ubican entre diez y trece  palabras correctas, esto 
quiere decir que el siguiente cuarto de la muestra obtuvo un porcentaje de 
aprobación comprendido en este rango. 
 
- En el tercer cuartil los datos se ubican entre trece y dieciocho palabras correctas. 
 
- En el cuarto cuartil los datos se ubican entre dieciocho y veinte palabras correctas. 
 
- Los resultados obtenidos en esta instancia se presentan de forma heterogénea, esto 
quiere decir que los datos se encuentran dispersos, por lo tanto, los resultados de los 
alumnos no están nivelados.  
 
- La muestra presenta una distribución simétrica, por lo tanto consideraremos como 
medida de tendencia central la media y la mediana. En este caso la mediana alcanzó 
un valor de 13.5, esto quiere decir que el cincuenta por ciento de los niños contestó 
correctamente sobre este valor. El promedio (media aritmética) de la muestra logró 
un total de trece respuestas correctas.   
 
- En el gráfico se visualiza una distribución simétrica, esto quiere decir que existe el 
mismo número de valores bajo y sobre la media. 
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A continuación se muestra la tabulación completa de la evaluación inicial, donde el 
número cero representa una respuesta incorrecta y el número uno representa una 
respuesta correcta. En las columnas se presenta la muestra como N1, N2, N3… (Niño 
uno, niño dos…) y en las filas se encuentran las palabras evaluadas. El color amarillo 
representa al dictado número uno, el color verde al dos, el rojo al tres y el lila al cuatro. 
En la última columna de la tabla se muestra el total de respuestas correctas que obtuvo 
cada sujeto.  
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  N1 N2 N3 N4 N5 N6 N7 N8 N9 N10 N11 N12 N13 N14 N15 N16 N17 N18  
bicicleta 1 0 1 0 0 1 0 1 0 1 1 1 0 1 1 1 1 1 12 
manzana 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 0 1 1 0 0 1 1 12 
silencio 0 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 0 1 0 1 0 0 0 8 
circo 1 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 0 0 1 1 0 11 
sauce 0 0 0 0 1 1 0 1 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 5 
corazón 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 17 
pez 1 0 0 0 1 1 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 1 0 6 
peces 0 0 1 0 0 1 0 1 1 1 1 1 0 0 1 0 0 0 8 
raíz 1 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 0 0 0 1 0 10 
lápiz 1 0 1 0 1 1 1 1 0 0 1 1 1 0 0 0 1 0 10 
vaca 0 0 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 
árbol 0 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 0 1 1 1 0 1 1 14 
abuela 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 0 0 1 0 14 
nube 1 0 1 0 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 0 0 0 0 9 
televisor 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 0 1 1 0 1 1 1 15 
basura 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 16 
nieve 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 0 0 0 1 0 1 13 
avión 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 0 1 1 0 13 
globo 0 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 0 0 1 11 
barco 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 
TOTAL 13 7 18 8 16 20 10 19 5 18 18 14 15 11 10 8 14 10  
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La información que se desprende de esta tabla es la siguiente: 
 
- El niño que obtuvo menor cantidad de respuestas correctas fue el número nueve con 
un total de cinco. 
 
- Cuatro alumnos no alcanzaron el 50% de aprobación. 
 
- El estudiante que obtuvo mayor cantidad de respuestas correctas fue el número seis 
con un total de veinte. 
 
- La palabra que obtuvo mayor cantidad de respuestas correctas fue “corazón” con un 
total de diecisiete.  
 
- La palabra que obtuvo menor cantidad de respuestas correctas fue “sauce” con un 
total de cinco.  
 
- El coeficiente de variación que se obtiene de estos resultados corresponde a un 
0,352.  
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4.1.2 Análisis de datos de las evaluaciones finales 
 
A continuación se presentan los datos obtenidos en ambas etapas de la evaluación final. 
La primera parte consta de un dictado de diez palabras de las veinte utilizadas en este 
estudio. 
 
 Primera parte evaluación final 
 
Tabla N°5: cantidad de respuestas correctas e incorrectas por palabras de la primera 
parte de la evaluación final. 
 
PALABRAS 
 
CORRECTAS 
 
% 
 
INCORRECTAS 
 
% 
 
Barco 
 
17 94,4 1 5,5 
Peces 
 
14 77,7 4 22,2 
Sauce 
 
13 72,2 5 27,7 
Circo 
 
15 83,3 3 16,6 
Silencio 
 
13 72,2 5 27,7 
Raíz 
 
13 72,2 5 27,7 
Árbol 
 
18 100 0 0 
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Basura 
 
18 100 0 0 
Nieve 
 
16 88,8 2 11,1 
Abuela 
 
18 100 0 0 
 
 
- En esta etapa hubo tres palabras que obtuvieron el 100% de respuestas correctas, 
estas son: “árbol”, “basura” y “abuela”, cabe señalar que todas presentan la grafía b 
en su estructura. 
 
- Todas las palabras evaluadas obtuvieron sobre un 70% de respuestas correctas. 
 
- Las palabras que obtuvieron menores resultados fueron “silencio” y “sauce”. 
 
 Segunda parte evaluación final 
 
La segunda parte consta de una guía donde aparecen diez imágenes, los alumnos 
escribieron el nombre en el espacio asignado.  
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Tabla N°6: cantidad de respuestas correctas e incorrectas por palabras de la segunda 
parte de la evaluación final. 
 
PALABRAS 
 
CORRECTAS 
 
% 
 
INCORRECTAS 
 
% 
 
Manzana 
 
15 83,3 3 16,6 
Bicicleta 
 
14 77,7 4 22,2 
Corazón 
 
16 88,8 2 11,1 
Nube 
 
12 66,6 6 33,3 
Lápiz 
 
15 83,3 3 16,6 
Vaca 
 
18 100 0 0 
Pez 
 
12 66,6 6 33,3 
Televisor 
 
13 72,2 5 27,7 
Globo 
 
11 61,1 7 38,8 
Avión 
 
14 77,7 4 22,2 
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- En esta etapa, la palabra que obtuvo un 100% de respuestas correctas fue “vaca”. 
 
- Todas las palabras obtuvieron sobre un 60% de respuestas correctas. 
 
- La palabra que obtuvo menor cantidad de respuestas correctas fue “globo” con un 
61,1%. 
 
 
En el siguiente gráfico se presentan los datos obtenidos en ambas partes de la evaluación 
final.  
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La información que se desprende de este gráfico es la siguiente:  
 
- En el primer cuartil (25%) los datos se ubican entre nueve y quince respuestas 
correctas de un total de veinte, esto quiere decir que un cuarto de la muestra obtuvo 
un porcentaje de aprobación comprendido en este rango.  
 
- En el segundo cuartil los datos se ubican entre quince y diecisiete  palabras correctas, 
esto quiere decir que el siguiente cuarto de la muestra obtuvo un porcentaje de 
aprobación comprendido en este rango. 
 
- En el tercer cuartil los datos se ubican entre diecisiete y diecinueve palabras 
correctas. 
 
- En el cuarto cuartil los datos se ubican entre diecinueve y veinte palabras correctas. 
 
- La muestra en esta instancia se presenta más homogénea que en las evaluaciones 
anteriores, esto quiere decir que los datos se han concentrado, por lo tanto los 
resultados de los alumnos se han nivelado.  
 
- Los resultados obtenidos en esta instancia se presentan de forma homogénea, esto 
quiere decir que los datos se encuentran concentrados, por lo tanto los resultados de 
los alumnos están nivelados.  
 
- La muestra presenta una distribución asimétrica concentrada en los valores altos de 
la variable, por lo tanto consideraremos como medida de tendencia central la 
mediana pues este es un estadístico robusto. En este caso el valor es de 17,5 esto 
quiere decir que el cincuenta por ciento de los niños contestó correctamente sobre 
este valor. 
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No se considera el promedio ya que no es una medida de tendencia central adecuada 
para datos con este tipo de distribución. 
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  N1 N2 N3 N4 N5 N6 N7 N8 N9 N10 N11 N12 N13 N14 N15 N16 N17 N18  
bicicleta 1 0 1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 14 
manzana 1 1 1 0 0 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 
silencio 1 0 1 0 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 0 13 
circo 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 15 
sauce 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 0 0 1 1 1 1 13 
corazón 0 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 16 
pez 1 0 0 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 0 1 1 1 0 12 
peces 1 0 1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 14 
raíz 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 0 1 1 13 
lápiz 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 15 
vaca 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 18 
árbol 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 18 
abuela 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 18 
nube 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 0 1 1 1 0 1 0 12 
televisor 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 0 1 0 1 13 
basura 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 18 
nieve 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 16 
avión 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 14 
globo 0 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 11 
barco 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 17 
TOTAL 15 9 19 10 17 20 18 20 14 18 20 16 18 13 18 16 19 15  
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La información que se desprende de esta tabla es la siguiente: 
 
- El niño que obtuvo menor cantidad de respuestas correctas fue el número dos con un 
total de nueve. 
 
- Sólo un alumno no alcanzó el 50% de aprobación. 
 
- Los estudiantes que obtuvieron mayor cantidad de respuestas correctas fueron el 
número seis, ocho y once con un total de veinte. 
 
- Las palabras que obtuvieron mayor cantidad de respuestas correctas fueron “basura”, 
“abuela”, “árbol” y “vaca” con un total de dieciocho. Es importante señalar que estas 
contienen, coincidentemente, las grafías v-b en su estructura.  
 
- La palabra que obtuvo menor cantidad de respuestas correctas fue “globo” con un 
total de once.  
 
- El coeficiente de variación que se obtiene de estos resultados corresponde a un 0,199
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4.2 Análisis generales 
 
En esta sección expondremos los análisis generales, basándonos en las comparaciones 
que se desprenden de los resultados obtenidos tanto en el diagnóstico como en la 
evaluación final. A continuación, se presentan las comparaciones que se desprenden de 
las tabulaciones expuestas anteriormente.  
 
Podemos observar que hubo un aumento en muchos de los criterios considerados en esta 
investigación, estos son: 
 
- Porcentaje de respuestas correctas: en el diagnóstico el valor mínimo de 
aprobación fue de un 27,7% y en la evaluación final fue de un 61,1%, el aumento fue 
de un 33,4%. 
 
- Cantidad de palabras que obtuvieron un porcentaje de aprobación perfecto 
(100%): En el diagnóstico no se logró este valor, en cambio en la evaluación final, 
cuatro palabras de veinte alcanzaron este porcentaje. El aumento fue de cuatro 
palabras, por lo que podemos evidenciar que nuestra hipótesis se cumple. 
 
- Cantidad de respuestas correctas por palabra: En el diagnóstico la palabra que 
obtuvo el valor más alto fue solo una con un total de diecisiete y en la evaluación 
final fueron tres palabras con un valor de dieciocho (el máximo).  
 
- Mínimo de respuestas correctas: En el diagnóstico fue un total de cinco y en la 
evaluación final un valor de once. El aumento fue de seis palabras correctas.  
 
- Cantidad de niños que alcanzaron el máximo porcentaje de aprobación: En el 
diagnóstico hubo solo un niño que alcanzó el máximo de aprobación y en la 
evaluación final fueron tres. El aumento fue de dos niños.  
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En algunos de los criterios no se logró establecer ningún tipo de relación debido a que 
no existen factores comunes que podamos comprobar empíricamente, estos son: 
 
- Palabras con mayor porcentaje de aprobación en ambas evaluaciones. 
 
- Palabras con menor porcentaje de aprobación. 
 
- Niños que obtuvieron la menor cantidad de respuestas correctas en ambas 
evaluaciones.  
 
- La única disminución que se pudo observar fue la cantidad de alumnos que no 
alcanzaron el 50% de aprobación. En el diagnóstico cuatro alumnos se ubicaron 
sobre este porcentaje y en la evaluación final sólo uno.  
 
A continuación, se presentan las comparaciones que se pudieron observar a raíz de los 
gráficos, para ello presentamos un boxplot que contempla ambas evaluaciones. 
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En los gráficos se puede observar un aumento en todos los cuartiles considerados en esta 
investigación, estos son: 
 
- Primer cuartil: En el diagnóstico el rango se ubicó entre cinco y diez respuestas 
correctas y en la evaluación final este rango se encuentra entre nueve y quince 
respuestas correctas.  
 
- Segundo cuartil: En el diagnóstico el rango se ubicó entre diez y trece palabras 
correctas y en la evaluación final este rango se encuentra entre quince y diecisiete 
respuestas correctas.   
 
- Tercer cuartil: En el diagnóstico el rango se ubicó entre trece y dieciocho  palabras 
correctas y en la evaluación final este rango se encuentra entre diecisiete y 
diecinueve respuestas correctas.   
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- Cuarto cuartil: En el diagnóstico el rango se ubicó entre dieciocho y veinte palabras 
correctas y en la evaluación final este rango se encuentra entre diecinueve y veinte 
respuestas correctas.  
 
En el diagnóstico los resultados se presentan de forma heterogénea y en la evaluación 
final de forma homogénea, esto quiere decir que los datos pasaron de estar muy 
dispersos a estar más concentrados, por lo tanto, el curso se logró nivelar. Es importante 
señalar que la concentración de los datos se encuentra en los valores más altos. De una 
forma más concreta  podemos decir que el coeficiente de variación obtenido en el 
diagnóstico fue de 0.352 y en la evaluación final 0.199. 
 
En cuanto a la distribución podemos observar que en el diagnóstico es simétrica y en la 
evaluación final cambió a una asimetría negativa, esto quiere decir que los resultados se 
concentraron en los valores altos de la variable estudiada.  
 
La mediana aumentó de un valor de 13,5 a 17, 5, esto quiere decir que el cincuenta por 
ciento de los niños contestaron correctamente sobre este valor. El aumento fue de un 
valor de cuatro.  
 
Cuantitativamente podemos afirmar que la aplicación de la estrategia funcionó y 
coincide con la hipótesis planteada en un inicio debido a que arrojó los resultados 
favorables que esperábamos. Por lo tanto, comprobamos que es factible utilizar el 
vocabulario visual como medio para mejorar los errores recurrentes de los alumnos en la 
utilización de las grafías v-b, s-c-z, ya que hubo un aumento significativo en la correcta 
escritura de las palabras evaluadas.  
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CAPÍTULO V 
CONCLUSIONES 
 
En relación a la pregunta planteada en esta investigación, podemos señalar 
afirmativamente que el uso de vocabulario visual es efectivo para corregir la ortografía 
arbitraria de las grafías b-v, s-c-z. Durante esta investigación pudimos evidenciar que el 
efecto que causa el vocabulario visual en los niños es positivo en relación con la 
disminución de errores en la ortografía arbitraria.  
Los datos empíricos obtenidos en esta investigación nos permiten validar el 
funcionamiento de la aplicación de la estrategia de vocabulario visual implementada en 
el curso de segundo básico B del Colegio John Dewey, ya que los resultados que se 
lograron fueron de un considerable aumento; la cantidad de palabras escritas 
correctamente, al finalizar la práctica de la estrategia, incrementaron positivamente en la 
disminución de errores en la ortografía arbitraria de las palabras que se utilizaron. Al 
mismo tiempo, más palabras fueron escritas adecuadamente en comparación al 
comienzo del proceso. Esto se debe a que los niños alcanzaron a asimilar lo que 
observaban, consiguieron visualizar en su mente la palabra que se les dictaba, 
relacionándola con sus respectivas y acertadas grafías. Los estudiantes fueron capaces de 
discriminar y luego reproducir de manera correcta las palabras dictadas. Esto también se 
demuestra en la evaluación final, donde solo un niño no logró la aprobación como el 
resto de los alumnos. Esto evidencia la efectividad de nuestra estrategia, pues los niños 
incrementaron en aspectos positivos necesarios para mostrar la eficacia de lo visual en la 
memoria de los estudiantes; indudablemente hubo un gran avance de manera positiva en 
la disminución de errores que tenía cada niño en palabras con ortografía arbitraria.  
Gracias a estos antecedentes hemos podido determinar que los estudiantes fueron 
competentes al desarrollar las principales destrezas que son necesarias para la 
adquisición del correcto aprendizaje de la ortografía: coordinación, discriminación 
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visual de la forma, diferenciación de figura y el fondo, velocidad visomotora y memoria 
visomotora.  
La memoria posee una fuerte influencia en el perfeccionamiento de la ortografía en los 
niños, pues la efectividad que tiene el impacto visual en ella permite el uso correcto de 
grafías en aquellas palabras que tienden a confundir las letras, ya que fonéticamente 
suenan igual. Se comprueba, a partir de los datos evidenciados, que los estudiantes 
fueron capaces de almacenar en la memoria a largo plazo la imagen de la palabra, 
debido al fuerte impacto que causa lo visual en ellos para el aprendizaje ortográfico. Un 
hecho que ratifica lo mencionado anteriormente es que una de las niñas del curso, 
presenta evaluación diferencial, a pesar de ello fue la estudiante que más aumentó en las 
palabras escritas correctamente luego de la aplicación de la estrategia. Otro dato que 
avala el éxito de nuestra estrategia es el caso de otra alumna, quien muestra una 
dificultad a la vista, sin embargo, también tuvo un incremento en las respuestas correctas 
desde el diagnóstico a la evaluación final. Esto exhibe la gran impresión que causa lo 
visual, pues esta niña no puede ver bien; pese a esto logra adquirir el conocimiento 
ortográfico de palabras que no estaban almacenadas en su memoria a largo plazo. Sin 
embargo, un niño tuvo una confusión con las láminas que decían pez y peces, en donde 
durante el dictado cuando se le mencionó la palabra pez escribió pec, esto debido a la 
imprecisión que ocasionó el haber puesto dos palabras que pertenecían a la misma 
familia semántica. No obstante, asimismo esto demuestra que la utilización de la 
variable independiente causó un efecto importante en el alumno, pues, si bien el 
estudiante no tuvo una correcta asimilación de la palabra, igualmente tenía en su 
memoria que una de estas palabras de la misma familia se escribía con la letra c.    
Por otro lado, hemos deducido a partir de la investigación realizada que si bien la 
estrategia utilizada fue muy útil para fomentar el correcto uso de la ortografía y 
contribuyó de manera positiva al desempeño de los estudiantes, pudiese ser aún más 
beneficioso y significativo si se complementa con otras estrategias, siempre y cuando 
sean comprobadas empíricamente como la nuestra ya que así se demuestra con datos 
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reales que opera de manera efectiva. Una de ellas pudiese ser el dictado, pero como 
menciona Baeza y Beuchat (2004) siempre dentro de un contexto. Asimismo, la copia 
puede ser un buen aliado para mejorar la ortografía, pero debe ser siempre considerando 
los intereses de los estudiantes.  
Del mismo modo, concluimos que como bien se indicó previamente, la estrategia de 
vocabulario visual además de que se puede trabajar con otra estrategia, es fundamental 
ejecutarla de manera transversal, así se interiorizará aún más con mayor potencia en 
cada uno de los alumnos, llevándolos a ser cada vez más instruidos en el ámbito 
comunicacional, pudiendo expresarse claramente de manera escrita, permitiendo la 
sociabilización con los demás individuos y haciéndose partícipe de la sociedad. A su 
vez, el rol del profesor es imprescindible también para enseñar la ortografía, primero es 
importante que él tenga un buen dominio de ello, pues es el profesor quien corrige los 
errores que observa. También debe ser capaz de proporcionar a sus estudiantes diversas 
situaciones de aprendizaje, entregando instrumentos, para la práctica constante y así 
proporcionar un aprendizaje sistemático, con el fin de facilitar el aprendizaje ortográfico. 
Además, el profesor debe considerar los errores de sus alumnos como una orientación y 
así evidenciar cuánto saben sus alumnos. Entonces podemos decir que el aprendizaje 
ortográfico debe ser constante y transversal, ya que no debe ser corregido en ciertas 
situaciones, sino que se debe trabajar en todas las demás asignaturas, no sólo en la de 
lenguaje y comunicación, pues este aprendizaje debe ser trabajado sistemáticamente y 
por todos los profesores para que sea integrado en los quehaceres diarios de la escritura. 
Por último y no por eso menos importante, otro caso que defiende nuestra hipótesis 
aceptada es que por medio de la revisión de dictados pudimos constatar que los niños 
escribían con tildes ciertas palabras que estaban escritas así en las fichas, si bien no la 
utilizaban donde debiese ir, igual recordaban que esa palabra llevaba tilde. A pesar de 
que esto no se consideró dentro de la investigación, es fundamental recalcar que es tanto 
lo que aprenden por la observación que igualmente recordaron que algunas palabras 
llevaban tilde, aunque no la hayan puesto donde correspondía.  
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El impacto visual que esta estrategia generó en los niños fue de alto impacto, según lo 
que hemos podido evidenciar durante esta indagación. Por lo tanto, la interiorización que 
se origina por la observación de las imágenes de las palabras es altamente efectiva, 
corroborando aún más nuestra propuesta.  
 
Podemos concluir entonces que de acuerdo a todo lo relatado durante esta tesis, a los 
datos empíricos y hechos descritos, que nuestra hipótesis alcanza un nivel de 
comprobación aceptable. Este trabajo investigativo, el cual consistía en establecer y 
luego probar la variable independiente, sí tuvo un efecto positivo en el uso correcto de 
grafías. Por lo tanto, la estrategia de vocabulario visual implementada, es relevante para 
enseñar ortografía y desarrollar en las personas un correcto uso del lenguaje escrito para 
que el día de mañana puedan comunicarse de la mejor manera posible. Además, el curso 
logró nivelarse positivamente, lo que es significativo para nuestra indagación, ya que se 
ve fehacientemente que los niños alcanzaron a adquirir el conocimiento y almacenarlo 
en la memoria a largo plazo, por lo que se cumple nuestro objetivo: disminuir los errores 
ortográficos en la ortografía arbitraria de las grafías b, v, s, c, z. Justamente la utilización 
de la variable independiente (estrategia de vocabulario visual) contribuyó a la mejora de 
la ortografía, pues disminuyó la cantidad de errores ortográficos de los alumnos en las 
palabras con grafías que causan confusión. 
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ANEXOS 
 
Anexo I: 
Evaluación diagnóstica. 
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Anexo II: 
Evaluación final. 
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Anexo III: 
Segunda parte evaluación final. 
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Anexo IV 
Vocabulario visual 
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